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Habitación,  destartalada  en  los  altos  de  una  casa  de 
Madrid.  Paredes  desnudas;  y  bastante  deterioradas.  Al 
foro  y  en  el  centro,  una  ventana  a  medio  metro!  del 
sue'.o  sin  maderas  ni  cristal  y  cubierta,  por  unos  nú- 
meros de  El  Sol.  Unos  cajones  y  encima  una  colchone- 
ta. Como  mesa  de  noche  otro  cajón  con  un  sombrero  de 
copa  y  sobre  él  una  novela.  Dos¡  sillas  con  las  patas  en 
bastante  mal  estado.  Puerta  a  la  izquierda,  que  se  abra 
hacia  el  público. 

(Al  levantarse  el  telón,  DON  LOPE,  sentado 
sobre  la  colchoneta,  con  pantalones)  grises, 
con  sus  correspondientes  rodilleras,  zapatos 
de  lona  y  en  mangas  de  camisa,  en  actitud 
meditabunda.  En  un  clavo  cercano  habrá  col- 
gada una  chaqueta  que  le  vendrá  muy  cor- 
ta de  mangas  y  de  talle.  Después  de  una  pau- 
sa dice.) 
Lope  Esto  ha  terminado.   Sí,   señores.   Ha.  termi- 

nado. Llegó  la  hora.  ¡Lope,  ten  valor  y  con- 
suma tu  suicidio!  Porque  yo  me  suicido... 
¡sí!...  me  suicido1.  Pero,  ¿de  qué  manera?  Si 
yo  tuviera  al  alcance  de  mi  mano  una  de 
esas  armas  que  rápidamente  cortan  el  hilo 
de  una  existencia...  Una  pistola  Start...  una 
navaja  sT.baceteña...  un  litro  de  leche  pura 
y  garantizada...  pero,  ¿qué  pistola  ni  qué 
navaja  ni  qué  litro  puedo  adquirir  con  dos 
míseros  perr'o's  gordos  que  me  acompañan? 
Y  aunque  tuviera  esas'  armas,  ¿tendrías  va- 
lor, Edmundo,  para  empuñarlas  y...?  (Acción 
de  matarse.)  ¡Oh,  no!  Por  ello  he  dedicido 
morir  por  consunción,  y  llevo  cinco  días  sin 
probar  bocado  y  tres,  sin  dormir.    ¿Y   aún 
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vivo?  Y  debo  morir,  sí,  debo  morir,  porque... 
¿puede  un  caballero  como  yo,  un  Don  Lope 
de  Sosa  y  del  Monte,  sobrellevar  tan  dura 
existencia?  ¡No!  ¿Soportar  tanta  miseria? 
¡Noj!  ¿Recibir  tanto  baldón? 
(La  señora  BIBIANA,  dentro.) 

Bibiana         ¿Se  puede?  (Abriendo  un  poco  la  puerta.) 

Lope  No...  nd  puedo  recibir...   tanto  baldón.   (La 

Señora  Bibiana  cierra  la  puerta  al  oírlo.)  Ha 
sido  en  vano...  que  sacando  fuerzas  de  fla- 
quezas... me  animara  yo  mismo  a  vivir  di- 
ciéndome:  Adelante...  ¡Adelante!  (Cada  vez 
mds  fuerte.)  ¡¡Adelante!! 
(La  puerta  vuelve  a  abrirse  y  va  a  pasar 
la  Señora  Bibiana.) 

Bibiana        Ya  voy,  hombre,  ya  voy. 

(Pero  da  un  grito  apagado  y  retrocede  al 
oír:) 

Lope  ¡Estoy  desnudo!...  Desnudo    de    cariño,  des¡- 

nudo  de  ropa...  y  desnudo  de  afectas. 
(La   Señd  Bibiana,    que  al   dar   el  grito   ha 
quedado  de   espaldas  a  él,   le  dice  sin  vol- 
verle.  Becalcando   mucho  la  zeda.) 

Bibiana        Oiga  usted,  Don  López. 

Lope  (Ddndose   cuenta    de    que    alguien  le  oye.) 

¿Eh?  ¿Quién  hay  ahí? 

Bibiana  Es  una  .servidora...  la  Seña  Bibiana,  la  pon- 
tera. 

Lope  Ah,  pase,  pase,  buena  mujer. 

Bibiana  Pero,  ¿está  usted  ya.  en  estao  de  recibir,  por- 
que a  mí  no  me  gusta  ver  visiones? 

Lope  Pase  sin  reparo  y  no  ofenda,  que  a  mí  tam- 

poco me  gusta  ver  visiones  y  la  estoy  di- 
ciendo que  entre. 

Bibiana  (Entrando.)  A  r.a  paz  de  Dios  y  buenos1  días, 
Don  López. 

Lope  BuenOls  serán  para  usted. 

Bibiana  Y  pa  tos,  y  pa  usted  ahora  mismo.  En  cuan- 
tí  que  yo  quite  estos  papeles  que  tié  usté 
en  la  ventana  y  que  no  dejan  pasar  la  cla- 
riá...  (Arranca  el  periódico  de  la  ventana, 
por  la  que  entra  hasta  la  cama  un  rayo  de 
sol.  Arrojdndol-e  el  periódico  en  forma  que 
se  vea  el  epígrafe.) 

Lope  Eh,  oiga,  oiga...  haga  el  favor  de  acercarme 

esa  chaqueta,  porque  me  ha  abierto)  usted 
el  cierre  metálico  y  esa  ventanita  en  cuanto 
se  quita  «El  Sol»  es  el   Guadarrama. 
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(Le  acerca  la  chaqueta,  se  la  pone  y  se  le- 
vanta.) ¡Ay,  Jesús  con  el  hombre...  y  el  mie_ 
do  que  tié  a  morirse! 

¿Miedo  yo  a  la  muerte?  ¿Yo?... 
Usté,   sí,   señor;  y  eso  que  lleva  usté  cinco 
días  sin  querer  probar*  bocao  pa  ver  si  se 
suicidia. 

Y  me  suicidaré,  Bibiana,  estoy  decidido. 
Pero  ¿se  pué  saber,  Don  López  de  mi  alma, 
por  qué  se  quié  usté  quitar  de  en  medio? 
¿Por  qué?  Porque  soy  un  caballero,  muy  de- 
teriorado, pero  muy  caballero'.  Yo  me  llamo, 
mi  señora  Doña  Bibiana,  Don  Edmundo  Lope 
de  Sosa  y  del  Monte.  Mi  bisabuelo  fué  aquel 
famoso  Lope  de  Sosa,  que  batiéndose  sin  ar- 
mas con  dos  gigantes  armados  hasta,  lo®  dien- 
tes, logró  vencerlos  a  los  dos  y  matarlos  a 
los  dos-  El  Rey  Don  Fernando  añadió  por  esa 
acción  al  escudo  de  armas1  de  mi  bisabuelo 
un  cuartel  glorioso.  Y  aunque  mi  bisabuelo 
no  fué  hombre  de  guerra,  al  contrario,  que 
fué  conocido  con  el  sobrenombre  de  El  Pací- 
fico, todo  el  mundo  sabe  que  el  Pacífico  po- 
see el  Cuartel  de  los  Docks.  En  cambio,  por 
la  vía  materna  no  es  mi  alcurnia  elevada, 
pero  la  belleza,  la  bondad  y  la  virtud  de 
las  mujeres  del  Monte  es  proverbial.  Mi  ma- 
dre1, Juana  del  Monte;  mi  abuela,  Trinidad 
del  Monte,  y  m]  bisabuela,  Inés  del  Monte, 
fueron  tres  modelos,  tres  espejos,  tres  al- 
hajas... del  Monte,  pero  con  alta  tasa  en 
sus  empeños.  Y  yo,  el  descendiente  de  tan 
ilustre  familia,  ¿cómo  me  veo? 
Muy  malamente...  tié  ustez  razón,  Don  Ló- 
pez, que  yo  soy  de  Valladoliz  y  soy  sincera, 
Don  López,  sincera. 

Sin  zeda. 

Sincera. 

He  dicho  que  sin  zeda,  sin  la  ú*tima  letra 

del  alfabeto;  Lope,  no  López,  Lope. 

Pues  miustez,  con  zeda  o  sin  zeda,  está  u&tez 

muy  malamente,  Don  López. 

El  cuarto  en  que  duermo  se  lo  debo  a  ustecL 
Del  cuarto  no  se  preocupe. 
En  singular,  no;  pero  pluralice,  pluralice,  y 
¿de  los  cuartos?  Esas  cosas  redondas  y  me- 


tálicas.que  horadan  Jos  chalecos  de,  piquea 
y  lanudos,  ¿dónde  están?  ¿Dónde?  (Se  le 
caen  y  ruedan  Las  dos  perras  gordas.)  ¿Dón- 
de están? 

Bibiana  (Recogiéndolas.)  Aquí  los  tié  ustez,  ténga- 
los. 

Lope  Gracias.  (Los  besa.)  Prosiga.  (Los  guarda  en 

el  pañuelo.)  Y  ¿no*  es'  paradójico  que  viviendo, 
gracias  a  la  bondad  de  usted  en  un  cuarto 
cuarto,  carezca  de  dos  cuartos  para  pa- 
garle? 

Bibiana        Y  en  teniendo  casa  y  comía,  ¿qué  le  falta? 

Lope  Ah,  no  vive  el  hombre  'sólo  de  pan  y  techo. 

Me  falta  cobijo,  caloí*  de  hogar,  calor  de 
mujer. 

Bübiana        Yo... 

Lope  Usted  no  es  mi  tipo. 

Bibiana  Digo  que  yo,  aunque  pa  tos  los  menesteres 
de  mujer  no  le  valga,  porque,  vamos...  mi 
marío  aunque  es  urbano  tié  su  genio...  en 
tó  lo  que  pueda  servirle... 

Lope  No,  Bibiana;  mi  estrella  mujeril  es  fatal.  Va- 

rias veces  puse  estas  niñas  (Las  de  los  ojos.) 
en  otras  dos.  Y  hasta  una  vez  llegué  con  una 
mujer  al  altar,  y  cuando  el  cura  le  hizo  la 
pregunta  de  rúbrica...  «¿Queréis  por  espo- 
so, etc.?»,  los  orjo-s  de  la  novia  se  cruzaron 
con  los  del  sacristán,  que  ¡cosa  rara!,  no  te- 
nía el  pelo  ondulado',  y  un  ¡no!  estentóreo  hi- 
zo temblar  la  cúpula.  ¿Qué  vértigo  pasó  por 
aquella  mujer?  No  lo  sé.  A  los  quince  'días 
recibí  un  paquete,  una  percha  y  una  esque- 
la. El  paquete  contenía  la  sotana  del  saeris, 
y  en  la  esquela  decía:  «Para  que  la  cuelgue 
usted,  porque  ella  y  yo  nos  hemos-  casado 
esta  mañana». 

Bibiana  Pues  sí  que  ha  icio  ustez  aviao  con  las 
faldas. 

Lope  En  fin;   tenga  usted   esta  carta,   en  la  que 

declaro  que  no  se  culpe  a  nadie  de  mi  muer- 
te, y  ¡adiós,  señora  Bibiana,  adiós! 

Bibiana        ¿Ha  acabao  ustez  ya? 

Lope  Estoy  en  las  últimas. 

Bibiana  Pues  ahora  me  toca  a  mí.  Ya  que  ustez  se 
ha  empeñao  en  quitarse  la  vida,  déjeme  us- 
tez alegrarle  Los  últimos  momentos.  Hoy  se 
va  ustez  a  alegrar  dos  veces. 

Lope  Lo  veo  epopéyico  y  ultratúmbico. 
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A  esa,  vecina  nueva  que  ha  tomao  tó  el  prin- 
cipal pa  ella  sola,  esa  tan  millonaria,  se  lo 
he  contao  tó  y  quié  verle  a  usté. 
¿A  mí? 

Sí,  señor;  y  va  a  subir. 
Pero  doña  Bibiana... 

Comol  ustez  me  tié  dicho  que  no  iría  a  nin- 
guna parte  aunque  le  llamasen,  la  señora 
ha  dicho  que  ella  subirá.  ¡Y  que  es  más 
guapa!  ¡Y  que  se  puso  más  contenta  cuan- 
do le  dije  que  ustez  estaba  decidlo  a  quitar- 
se del  mundo*! 
¡Caray! 

Pa  mí  que  es  de  esas  redentoristas  y  quié 
quitarle  de  '.a  cabeza  el  mal  pensamiento. 
Será  inútil.  Me  suicidaré  a  sus  pies. 
Ah,  y  además,  dentro  de  un  cuarto  de  hora, 
amos,  lo  que  tarden  en  venir  de  la  iglesia 
acá. 

(Dentro  se  oye  una  voz  que  grita.) 
(Dentro.)  ¡Bibiana!  ¡Seña  Bibiana! 
(Asomándose    a  la    puerta.)  ¡Voy!  (A  Lope.) 
Déme  ustez  su  palabra  de  que  hasta  que  yo 
vuelva  no  se  dará  el  pasaporte. 
Pero... 

Déme  ustez  su  palabra,  hombre. 
Noi  puedo.  Yo  soy  un  caballero,  y  como  dé 
mi  palabra,  la  cumplo. 
(Dentro:)    ¡¡¡Bibiana!!! 

Ya  voy.  (Yendo  a  la  puerta  y  desde  ella  al 
irse.)  Dentro  de  cinco  minutos  estoy  de 
vuelta.  De  repente  no  creo  que  se  muera 
usté,   ¿éh? 

¡Ojalá!'  Pero  todo  será  inútil.  Mi  resolución 
es  irrevocable.  ¡Estoy  desesperado!  ¡No  quie- 
ro vjvir!  Y  esta,  mujer,  y  esa  redentorista, 
¡quién  sabe  si  de  lo  que  tratan  es  de  arran- 
carme la  idea  de  la  muerte  y  jugarme  otra 
pasada  como  las1  de  marras!  ¡Ea,  Lope,  va- 
lor!... (Mirando  al  foro.)  Desde  esta  ventana 
caigo  en  la  azotea  vecina  y  ¡plaff!  Cfaro  que 
tres  metros  escasos'  no  es  altura  suficiente 
para  un  suicida  como  yo.  Pero  tirándome  de 
cabeza,  el  golpe  e^  de  los  que  aplastan  las 
baldosas  cuadriculadas-  (Santiguándose  có- 
micamente.) ¡Ea...  a  la  una,  a  las  dos  y  a 
las...!  (Al  ir  a  tirarse  mira  hacia  abajo  y 
dice.)  ¡Canastos!  En  qué  día  se  les  ha  ocurrí- 
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do  varear  la  lana  de  los  colchones  a  loisi  ve- 
cinos del  47.  Y  que  es  puro  vellón  y  en  abun- 
dancia. ¡Ca!  Yo  no  me  tiro,  porque  caigo  ahí 
y  sobre  que  no  me  mato,  me  duermo.  (Vuel- 
ve al  centro  y  rápidamente  dice.)  Ah,  ya, 
por  el  hueco  de  la  escalera.  (Al  ir  a  salir  le 
detiene  UN  CONFITERO,  que  trae  una  ban- 
deja cubierta  con  un  papel  de  seaa.) 
Buenos  días.  ¿Es  aquí  ande  vive  el  señor 
Don  López? 

Ya  casi  no  vive,  pero  vive  aún. 
Pues    dele   usted   esto.    Y   que    de   salud  le 
sirva.  (Y  dejando  la  bandeja  en  sus  manos, 
vase.) 

¡Eh,  pollo,  pollo!  (Asomándose  a  la  escalera.) 
¡Que  si  quieres!  De  cuatro  en  cuatro  va  ba- 
jando los  escalones.  (Viniendo  al  centro  de 
la  escena.)  Bueno,  ¿y  qué  hago  yo  con  esto? 
Y...  ¿qué  será  esto?  (Levantando  el  papel  de 
seda,  viendo  y  oliendo  lo$  dulces.-  Esto  es 
canela.  ¡Mi  abuela,  y  qué  ojalares,  qué  ye- 
mas y  qué  agujas  de  jamón!  (Deja  la  bande- 
ja sobre  la  cama.)  ¡Ah,  señora  Bibiana,  alma 
generosa,  que  pretendes  endulzar  y  alegrar 
las  últimas  horas  de  mi  vida!...  No  cabe 
duda.  (Coge  un  dulce.)  Esto,  Bibiana,  ha  sa- 
lido de  tu  cabeza.  (Al  masticarlo.)  ¡Cabello 
de  ángel!  ¿Puedo  desairarte  (Coge  otro.)  y 
hacerte  un  feo...?  (Al  ídem.)  ¡De  coco!  (La 
misma  faena.)  Al  llegar  a  la  uj  tima  página 
del  libro  de  mi  vida.  (ídem.)  De  mil  hojas. 
Hombre,  qué  casualidad,  no  hay  ningún  me- 
rengue, que  son  mi  flaco.  Pero,  no,  no... 
Debo  ayunar  y  ayuno.  Hay  uno...  Me  servi- 
rá de  postre,  porque  si  sigo  así,  ¿qué  va  a 
quedar  la  bandeja?  (Cogiendo  el  último.) 
Nata.  (Vuelve  a  cubrir  la  bandeja.)  Ya  lo- 
graste una  parte  de  tus  deseos,  generosa 
portera;  has  endulzado  mis  ú*.  timos  momen- 
tos, pero  alegrarlos  no  podrás,  porque,  ¿con 
qué  me  puedes  alegrar  a  mí?  ¿Qué  hay  que 
alegre  la  existencia  de...? 
(En  la  puerta  aparece  con  seis  botellas  de 
vino  UN  TABERNERO.) 
Tabernero  Esto  me  han  dicho  que  le  deje  aquí  a  usté, 
y  que  le  avise  que  ya  están  des'oorchás.  (Me- 
dio mutis.)  Quede  usté  con  Dios...  Ah,  y  que 
luego  vendré  a  recoger  log  cascos.   (Vase.) 
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Lope  (Contemplando  las  botellas.)  Me  alegro...  de- 

cididamente me  alegro.  (Cogiendo'  una  bote- 
lla.) Tú  me  darás  las  fuerzas  que  me  fal- 
tan. El  trago  es  amargo1,  (Bebiendo.)  es  un 
señor  trago...  (Ídem.)  pero  hay  que  apurar- 
lo todo,  (ídem.)  todo  y  (Tirando  la  botella.) 
¡nada!  Sigo  tan  fresco  como  antas,  y  tan 
decidido  como  antes  a  consumar  mi  reso- 
lución... ¡Edmundo...  a  tirarte  por  la  esca- 
lera, que  es  tu  resolución!  (Al  ir  a  la  esca- 
lera se  detiene.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué 
pasa? 

(Dentro  se  oye  un  pasodoble,  tocado  en  acor- 
deón. Entra  en  escena  la  SEÑA  BIBIANA.) 

Bibiana  Ná,  no  se  asuste  ustez,  Don  López...  Es  que 
aquí  veníamos  a  celebrar  el  bautizo  del  chi- 
co de  mi  comadre,  la  portera  del  47,  digo,  si 
es  que  ustez  no  tié  inconveniente. 

Lope  Señora  Bibiana;   comprenderá  usted  que  mi 

situación  nc  es  la  más  apropósito  para  hol- 
gorios bautisma'es. 

Bibiana  Demasiao  lo  comprendo  yo,  y  ya  se  lo  he 
dicho  a  éstos;  pero  como  las  chicas  querían 
tersicorearse,  y  en  casa  de  la  madre  de  la 
creatura  no  pué  ser  por  mor  de  un  enfermo 
grave  que  hay  en  el  primero... 

Lope  Bueno,  que  pasen,  que  pasen...  pero  yo  me 

esfumo. 

(Al  oír  la  palabra  entra  EL  PADB1NO,  un 
tío  chulo,  fardao  a  lo  Clasico.) 

Padrino  Usté  Se  fuma  lo  que  quiera,  que  yo  soy  e>'. 
padrino  y  lo  pago'  tó. 

Lepe  Tantísimo  gusto  en  conocerle.  (Haciendo  una 

reverencia  muy  pronunciada  y  llevándose  las 
manos  a  la  barriga  al  hacerla.) 

Padrino  Y  bebe  y  come  de  lo  que  guste,  porque  pa 
el  solaz  y  la  nutrición  de  los  invitaos  he 
mandao  traer  tres  docenas  de  pasteles,  que 
seguramente  están  aquí. 

Lop  í  (Repite  la  reverencia,  que  da  a  entender  que 

en  efecto,    en   la  barriga   están   los   dulces.) 

Lope  Sí,  señor;  están  aquí. 

Padrino  Pues  entonces,  con  su  venia.  (Se  dirige  a  la 
puerta  muy  despacio  y  contoneándose,  dan- 
do lugar  a  que  Bibiana  le  diga  a  Don  Lope.) 

Bibiana  Yo  no  les  he  dicho  a  éstos  nada  de  sus  in- 
tenciones de  suicida;  conque  a  ver  si  les  da 
ustez  el  rato. 
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Lope  Descuide  usted,   pero  que  sean  breves,  por- 

que tengo  los  minutos  contados. 

Padrino  (Abriendo  la  puerta.)  Comitiva:  de  dos  en 
dos...  de  frente...  ¡march!...  (Al  compás  del 
pasodoble  entra  primero  el  del  acordeón  y 
después  LA  PILI  con  el  niño  bautizado.  Tras 
ella  S1LVERIA,  con  mantón  alfombrado, 
grande,  del  brazo  de  FELIPE;  JUANITA  del 
'de  TOL1N  y  JESUSA  del  de  PACO.)  Alto... 
¡Ah!  Permitirme,  convidaos,  que  os  presente 
al  inquilino  de  la  señorial. 

Todos  Tantísimo  gusto 

Lope  Aposéntense. 

(Cada  cual  se  coloca  donde  puede;  ellos  en 
un  grupo  y  ellas  al  otro  lado.) 

Padrino  Ustez  perdone  que  haigamo's  abusao;  pero 
como  nos  dijo  la  Seña  Bibiana  que  ustez 
era  de  una  sencillez  paralela  a  una  codorniz, 
y  que  se  había  prestao  gustoso  a  cedernos 
este  desván  para  que  aquí,  los  pollos,  (Seña- 
lando a  ellos.)  y  aquí,  las  femeninas,  (Ídem 
a  ellas.)  pudieran  tanguearse,  camellearse, 
fo'xtrotearse  y  simmiarse...  ¿Se  ha  percata  o? 

Lope  Con  una  diccüím  como  la  suya  no  hay  más 

remedio  que  «percatearse». 

Felipe  Pues  venga  de  ahí  y  a  hacer  boca  con  ese 

fox  que  habéis  ensayao  bien  pa  repentizarlo 
a  cualquier  hora. 

Tciín  ¿y  no  le  parece  a  usted  mejor  que  primero 

juguemos  a  prendas? 

Siiveria  ¡Anda  éste,  mira  el  infantil!...  ;A  prendas... 
a  prendas! 

Piili  Diga  usté  que  como  está  que  babea  por  la 

Juanita... 

Juanita         ¿Por  mí? 

p£i  Y  aa  tan  tímido  que  de  palabra  no  se  atre- 

ve a  decírselo;  quié  jugar  a  eso  P&>  al  per- 
der, pagarle  al  ella  con  prendasi  significati- 
vas. 

Padrino        Oye,  oye,  ¿y  qué  prendas  son  esas? 

Toiin  Amos,  no  hagan  usfés  caso. 

Pili  Mírele  usté  el  bolsillo  de  la  americana. 

Jesusa  A  ver,  a  ver. 

(Mientra?  todos  rodean  a  Tolín  zarandean. 
ddle,    Don  I^ope   dice  aparte   a   Bibiana.) 

Lope  Si  todo  esto  ha  sid0  preparado  por  usted  con 

la  mejor  intención,  pero  con  la  de  quitarme 
mi  idea,  sepa  que  no  lo  conseguirá. 
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Bfóaraa        Digo;  como  que  hasta  va  ustez  a  bailar  con- 
migo. 
Lope  ¡Goma  no  sea  la  danza  macabra!... 

Bibiana        O  e>l  paso  del  carnero;  pero  ustez  baila  y 
canta  y  se  alegra  y  echa  fuera  esos  pensa- 
mieotos:.  (Haciendo  la  cruz  con  tos  dedos  y 
besándola.)  Como  me  llamo  Bibiana. 
(En  el  corro  hay  gran  jaleo.) 

Padrino        Pero,  oye,  rico,  ¿sabe»  que    te    trae®  unas 
prendas    pero  que  la  mar   de  sinificativasl 

Paco  (Sacando  lo  que  se  indica.)  Oye,  ¿pa  qué  es 

esta  liga? 

Toíin  Pa  expresarle  hasta  donde  llega  mi  afezto  por 

ahora^ 

Jesusa  ¿Y  esta  letra  de  jota  que  hay  graba  en  el 

broche? 

Totín  Pus  léala  usté  y  lo  sabrá. 

Padrino        «Tengo  de  subir,  subir...» 

Felipe  (Mostrando  una  navaja,  que  abre.)  Pero  ¿y 

esta  siete  muelles  con  un  ".etrero  en  la  hoja 
que  dice:  «O  tu  amor  o  finiquito»? 

Todín  Esa  es  la  última  prenda  que  le  echo  siem- 

pre; pero  como  le  da  miedo  abrirla,  aún  no 
s'ha  podio  enterar. 

S&veria        Pero,  señores,  que  aquí  a]  amigo  le  hemos 
hecho  cargar  con  el  acordeón  pa  algo. 

Bibiana        Es  verdá,  venga  música. 

Piifi  ¿Qué  va  primero? 

Padrino        Lo  que  aquí  el  jfciior  diga.  (Por  Lope.) 

Lope  (Poniéndole  un  gesto  feroz.)  ¿Yo? 

Padrino        Sí,  ustez.  Don...  ¿Cómo  es  ,&u  gracia? 

Lope  Don  Edmundo  Lope  de  Sosa. 

Toiín  Anda,  mi  madre,  de  Sosa,  como  el  bicarbo- 

nato. 

Juanita         ¿Quié    usté    polka,    vals,    mazurka,    chotis, 
fox?...  Aquí  hay  de  to:. 

Paco  ¿Pero  no  habíamos    quedao  en    que  la  Pili 

nos  iba  a  cantari  como  preludio  el  chotis  del 
Colas? 

Pidi  ¡Ay,  no,  que  me  da  mucha  vergüenza  delan- 

te de   este  señor! 

Lope  Nada,,  nada,  Colasee,  colasee  usted  y  hága- 

se cuenta  de  que  yo  ya  no  existo1;  yo  ya  soy 
un  semi-cadáver,  un  opositor  a  la  tumba 
fría. 

Felipe  (Metiéndole  la  mano  por  la  barriga.)  ¡Ju,  juy 

y  qué  guasón! 

Pili  Bueno,  ¿pero  y  qué  hago  yo  con  el  chico? 
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¡Y  que  s'ha  downío! 

Bajárselo  a  la  madre. 

O  si  no,  como  tos  tenemos  que  acionar  pa 

el  cuplé...  (A  Don  Lope.)  ¿Quié  usté  tenerlo 

mientras? 

¿Yo.? 

Sí,  señor;  ande  uigté. 

Que  usté  tié  cara  e  bueno. 

Y  de  complaciente. 

(Le  colocan  el  chico  entre  los  brazos.) 

Y  pa  que  no  se  enfríe  arrópelo  usté  con  mi 
alfombrao. 

(Se  lo  coloca  ¡oor  la  espalda,  en  tal  forma, 
que  parezca  que  él  lo  lleva  puesto.) 
A  jajá. 

Ustez  perdone  la  franqueza,  ¿pero  es  que  no 
estamos  en  una  reunión  de  gente  alegre? 
Pus  venga  alegría,  Pa  cuatro  días,  que  nos 
quedan  de  vida...  ¿No  es  verdad  que  nos  que- 
dan cuatro  di  as? 
A  míj  menos. 

¡Uy,  qué  bromista!  ¡Vaya  tro  con  ángel! 
(Todos  rodean  a  Don  Lope  riendo  de  su  fa- 
cha y  palmoleando,  alzando  las  botellas*  en 
alto  y  diciendo  frases  como  ¡Ole  la  alegría! 
¡Viva  la  juerga!  ¡Esto¡  es  vivir!  ¡Viva  la  vi- 
da!, etc.  De  pronto  se  oyen  en  la  puerta  dos 
golpes  seco's  y  fuertes-  Todos  se  callan  y  el 
Padrino  dice:)  Adelante  quien  sea. 
(Tan  rápido  es  todo,  que  no  da  tiempo  a  Don 
Lope  a  retirarse  del  primer  ténnino  en  que 
está  colocado.  La  puerta  se  abre  y  entra 
ALINA,  una  espléndida  y  elegante  mujer 
americana,  que  al  ver  el  cuadro,  un  tanto 
sorprendida,  queda  en  suspenso.) 
(Aparte.)  ¡Vaya  señora! 
Ustedes  perdonen...  He  debido  sufrir  una 
equivocasión.  Sí,  no  cabe  duda,  me  he  equi- 
vocado de  cuarto,  porque  aquí  no  es  posible 
que... 

Este  es  el  cuarto  cuarto  derecha. 
Sí,  y  esas  eran  lag  señas  que  a  mí  me  ha- 
bían dado;  pero...  debe  ser  el  izquierda. 
Ah,  vamos;  busca  usted  a  doña  Clotilde,  la 
maestra  de  piano;  esa  vive  en  el  izquierda, 
sí,  señora. 
No,  no  buscaba  a,  doña  Clotilde;  yo  venía  en 
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busca  de...  pero  no,  no  quiero1  ni  siquiera 
desirio;  sería  turbar  la  alegría  de  ustedes  y 
no  me  lo  perdonaría  jamás.  Con  que  ustedes 
disculpen  y  que  ,siiga  la  farra,,  ¿en?  Buenos 
días. 

(Al  verla  marchar.)  Oiga  usted,  señora,  ¿se 
pué  saber  por  quién  pregunta  usted,  por  si 
podíamos  indicarle...? 

Es  un  contraste,  un  rudo  contraste;  pero  ya 
que  ustedes  se  empeñan.. .  Yo  soy  vesina.  ue 
la  casa,  vivo  en  el  prinsipal,  no  más. 
Pues  también  craedría  vivir  em  el  segundo1. 
(Aparte.)  ¡La  redentorista! 
Me  había    enterado    de    que    aquí  había  un 
hombre  desesperado  de  la  vida  que...  ¿pero  a 
qué  poner  una  nota  triste  en  medio  del  pla- 
ser  que  ustedes  están  disfrutando? 
Prosiga  la  novela  tragicómica  que  ya  nos  ha 
metió  usté  en  interés. 

Pues  nada  más  sensillo;  un  hombre  desespe- 
rado que  boy  iba  a  poner  fin  a  sus  días. 
¿Y  le  han    dicho  a  ustez  que  uno    de   nos- 
otros?... Ja,  ja,   ja. 
(Todos  ríen.) 

¡Miá  tú  que  aquí  un  suicida! 
Pero  que  ni  por  amor,  y  cuidao  que  yo,  co- 
mo   enamorao  e  incomprendío  debía  haber- 
me sublimiza©  ya. 

Resién  cuandoi  sentí  desde  fuera  siüs  cantos 
y  sus  risas  ya  me  supuse  que  aquí  no  era 
posible  que  hubiera  un  sm'sida  presunto. 
Ja,  jai...  Pus  sí  que  tendría  gracia. 
(Aparte.)  Bueno,  éstos  no  me  dan  a  mí  más 
la  lata.  (Adelantándose.)  Señora,  no  viene 
usted'  equivocada.  El  presunto  suicida...  soy 
yo. 

(Gran    momento    cómico    en    todos,  incluso 
Alina.) 

Ja,  ja,  ja,  ja. 

¡Pero  qué  tío  con  más  gracia! 
Humorista. 

¡Qué  rico  tipo,  che!  Perdone,  amigas»;  pero 
como  se  le  conos-e  que  el  buen  vino  le  rebosó 
la  alegría... 
(Siguen  las  risas.) 

He  dicho  que  hablo  en  serio.  (Deja  la  cría- 
tura  en  brazos  de  la  Pili,  arroja  al  sftielo  el 
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mantón  y  la  peineta  y  dice.)  Don  Edmundo 
Lope  de  Sosa  no  bremea  jamás. 

Alina  Sí,  justamente;  ese  e.g  el  nombre  que  me  han 

dado.  Don  Edmundo  Lope  de  Sosa,. 

Lope  Servidor  y  suicida- 

Alina  ¿Pero  esto  es  verídico  o  me  está  usted  em- 

bromando? 

Todin  Pa  mí  que  es  el  efecto  del  líquido  de  una  bo- 

tella que  hemos)  encontrao  vacía. 

Pili  Claro. 

Tolín  No,  moscatel,    que   e]   clar0   está  .incólume. 

(Mostrando  las  otras  botellas.) 

Lope  Ea,  basta.  Soy  un  caballero,  y  por  conside- 

ración a  Iti  alegría  de  ustedes  he  disimula- 
do; pero  ante  esta  duda,  que  es  una  ofensa 
para  mi  seriedad,  yo,  aquí  mismo,  con  esta 
misma  arma.  (Coge  la  navaja  del  bolsillo  de 
Tolín.) 

Tolln  (Quitándosela  rápido.)  Amos,  que  me  va  usté 

a  manchar  la  hoja  y  a  borrar  el  letrero. 

Lope  Pues  así.   (Con  una  botella  hace  la  acción. 

Todos{  huyen  asustados.) 

Todos  i;Av!I 

Alina  (Alina  le  sujeta  el  brazo,  diciendo:)  No;  de- 

téngase... espere...  ¡¡sálveme  usted...  sálve- 
me!! 

Lope  Yo  le  ruego,  señora,  que  perdone  este  reci- 

bimiento un  si  es  no  es  grotesco  y  otro  si  ea 
no  ea  trágico,  y  me  diga  en  qué  este  humil- 
de servidor  puede  serie  útil. 

Alina  Queda  usted  perdonado    y    selebro  que  nos 

hayan  dejado  solos,  Nesesito  hablar  con  us- 
ted. 

Lope  (Buscando  asiento.)  No  encuentro  sitio  ade- 

cuado para  que  pose.  Mi  miseria  es  tal  que... 

Auna  No  se  apure,  mi  hijo;  aquí  mismo. 

Lope  No,  esta  silla  tiene  mala  pata. 

Alina  O  aquí. 

Lope  No,  no,  tampoco.  Un  momento...  (Vase.) 

Alina  Sin  duda  es  este  el  hombre  que  nesesito.  Si 

su  resolusión  es  firme,  ¡me  ha  salvado  y  po- 
dré ser  tuya,  Ghichín  de  mi  vida! 
(Vuelve  con  un  s¿Wín  giratorio  de  piano,  en 
el  que  se  sienta  ella,  de  forma  que  en  el  cur- 
so de  la  escena,  al  accionar  dé  medias  vuel- 
tas, que  él  sigue  con  su  asiento.) 

Lope  Aquí  puede  usted  .sentarse.   Me  lo  ha   pres- 

tado doña  Clotilde,  la  pianista. 
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¡Oh,  gracias!  ¿Por  qué  se  molestó?  (Se  sien- 
ta en  un  cajón.) 
Soy  todo  suyo. 
Caballero. 
Señora. 

Poca  perspicacia  se  necesita  para  compren- 
der q¡ue  estoy  tratando  con  un  hombre  de 
honor. 

Muy  honrado. 
Eso,  degde  luego. 

Digo  que  muy  honrado  con  su  apreciación. 
Pues  bien,  señor  de  Sosa;  a  su  honor  acu- 
do para  que  por  él  me  diga  si  realmente  es- 
tá usted  deisidido,  formal  y  terminantemente 
desidido  a  morir.. 
Completamente. 

Entonses  las  causas  de  su  desisión  deben 
ser... 

Le  diré  a  usted. 

No,  no  nesesito  saberlas.  Me  basta  con  que 
sea  usted  hombre  que  cumple  lo  que  dise  y 
ya  que  he  tenido  la  suerte  de  encontrar  un 
caballero...  (Arrodillándose.)  ¡Caballero...  sál- 
veme usted! 

(Levantándola.)  ¿Eh?  Señora...  usted  a  mis 
pies... 

Yo  nesesito  ser  su  esposa. 
¿Eh? 

Sí,   su  esposa.   Nesesito  casarme  con  usted 
y  en  un  plaso  breve,  brevísimo;  el  tiempo 
sufisiente  para  que  su  aspecto  tétrico  desapa- 
rezca y  se  nutra  usted  un  poco. 
¿Pero  qué  escuchan  mis  oídos?  ¿Que  usted 
desea  casarse  conmigo,  y  ademas  nutrirme? 
Así  eg  no  más. 
Usted  no  es  una  señora. 
¿Eh?  ¿Cómo  dise? 

Usted  es  un  hada  que  el  genio  del  bien  me 
envía;  el  hada  protectora  que  se  aparece  an- 
te mis  ojosi  para  borrar  de  mi  pobre  cerebro 
toda  idea  de  locura,  y  de  e^travismo. 
Crea  usted  que  antes  de  dar  este  paso  es- 
taba nerviosísima.  No  hasía  más  que  pre- 
guntarme:  ¿Acsederá  ese  hombre  a  mis  dieu 
seos?  ¡Qué  sosobra,  che!  Al  subir  las  esca- 
lieras me  entró  un  temblor  convulsivo  que 
heló  todita  la  sangre  en  mis  venas.  Mire  no 
más  cómo  estoy  todavía. 
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Lope  (Tendiéndole  la  mano.)  El  hada...  ¡Sí!...  El 

hada. 

Alina  No  me  lo  diga  por  galantería.   Toque,  toque 

mi  mano. 

Lope  (El  coge  las  manos  de  ella  y  dice.)  Efectiva, 

mente...  ¡helada! 

Alina  Pero  ya  me  voy  reponiendo  un  poco  no  más. 

Pues  bien,  caballero';  al  día  siguiente  de 
nuestra  boda  nos  iremos  a  mi  país,  donde 
vive  el  hombre  que  amo  locamente. 

Lope  Señora.:,  decirle  esas  palabras*  a  un  futuro 

marido,  no  me  paree©  muy  correcto. 

Alina  Sí,    señor;  el  hombre  que  amo  con  frenesí, 

con  locura;  y  ese  hombre  espera  impasiente 
mi  llegada  a  la  Argentina,  donde  también 
vive  otro  hombre,  oíro  hombre  que  me  ama 
furiosamente. 

Lope  (Aparte.)  Falta  uno  para  el  tute.  E)  hada  es 

una  fresca. 

Alina  Sí,  señor;  me  ama,  per©  yo  le  aborrezco,  le 

odio  con  toda  mi  alma.  ¡Oh,  qué  grandísimo 
otario,  che!  Pues  bien,  a  ese  hombre  a  quien 
yo  detesto  le  prendió  por  mí  en  su  corasón 
la  llama  más  insendiosa  que  nadie  puede 
imaginarse.  ¡Qué  volcán,  mi  viejo!  Al  decla- 
rarme su  achicharrante  pasión  me  ofresió  su 
enorme  capital,  que  asciende  a,  diez  millones 
de  pesos  oro. 

Lope  ¡La  invasión  de  los.  bestias!  ¡Qué  fortuna! 

Alina  Yo  rechasé  sus  millones  y  siu  fogarata,  ¿y 

sabe  usted  lo  que  me  contestó  el  muy  cara 
dura? 

Lope  ¡Vaya  usted  a  saber! 

Alina  Que  él  no  se  casaría  conmigo,  pero  al  des- 

venturado mortal  qu'e:  me  hisiera  su  esposa 
lo  mataría,  en  la  luna. 

Lope  ¿En  la  luna? 

Alina  De  miel,  sí,  señor.  A  los:  quince  o  veinte  días 

de  matrimonio  le  pegaría  tantos  tiros  como 
días  llevaba  de  felisiidad. 

Lepe  ¡Qué  hotentote! 

Alina  Y  remató  su  amenasa  jurándome  que  la  lle- 

varía a  efecto  por  el  sagrado  reposo  de  sus 
bondadosos  papas  en  las  respectivas  tum- 
bas. 

Lope  ¡Vaya  un  tío  queriendo! 

Alina  Pegar  a  mi  Chichito  tantos  tiros  como  días 

llevara  de  felisidad.  Figúrese  usted,  mi  ami- 


gago,  que  ese  caníbal  no  puede  lograr  matar 
a  mi  esposo  hasta  los  do¡s  años  de  su  matri- 
monio. 

Lope  Pues  un  día  se  encuentra  usted  viuda  de  una 

mecedora. 

Alina  ¡Qué  espanto! 

Lope  Y  usted,  sieñora,  naturalmente,  desistirá   de 

unirse  a  su  adorado  Chichito. 

Alina  ¡Qué  esperansa!  Entonses,  ¡oh,  Virgen  de  las 

Pampas!,  se  me  ocurrió  una  cosa  despampa- 
nante: ñuscar  un  hombre  desesperado  de  la 
vida,  decidido  a  dejar  este  valle  lacrimoso, 
y  los  dos  de  acuerdo,  casarme  con  él  y  pre- 
sentarme en  la  Argentina  con  mi  marido  pa- 
ra que  ese  loco  le  hiciese  el  favor  de  despe- 
narlo, metieran  en  prisión  a  mi  perseguidor 
y  yo,  viuda,  casarme  al  fin  con  mi  Chichito. 

Lope  No  lo  planea  mejor;  Ortega  y  Frías. 

Auna  Sai  como  una  loca  a  buscar  un  marido.  Seis 

meseg  llevo  de  aquí...  (Da  la  vuelta  en  la 
banqueta  de  piano  al  impulso  del  movimien- 
to. El  coge  un  asiento  y  sfi  coioca  al  otro 
lado.)  para  allá,  inquiriendo,  tomando-  nota 
de  los  hombres  faltos  de '  recurso».?  y  desespe- 
rados de  la  vida,  para  visitarlos  y  pregun- 
tarles si  estaban  desididos  a  dejar  este  mí- 
sero mundo...  ¡Oh,  qué  odisea,  señor!  Ya  le 
digo,  seis  meses  de  allá  para  aquí,  de  aquí 
para  allá.  (Repiten  el  fuego  de  la  banqueta.) 

Lope  Pues  sí  que  se  impuso  usted  una  misloncita. 

Alina  Hoy,   al   fin,   Virgendta  de   la  Pampa,   des- 

pués de  tanto  sinsabor,  me  entero  de  que 
usted  está  desidido  a  abandonar  esta  perra 
vida,  y  usted  mismo  me  jura  por  su  honor 
que  nadie  ni  nada  le  hará  desistir  de  sus 
proyectos- 
Lope  De  forma  que  aquí  de  lo  que  se  trata  es  de 
que  yo  me  caise  con  usited  rápidamente. 

Alina  Sí,   señor. 

Lepe  Que  nos  vayamos  a  Buenos  Aires  y  que  un 

servidor  comience  a  pasearse  por  las  aveni- 
das hasta  encontrar  al  caballero  apasiona- 
do que  me  introduzca  entre  pecho  y  espalda 
diez  o  doce  capsulitas,  según  'os  días  que 
lleve  vinculado. 

Alina  Así  es,  señor.  Además',  morirá  usted  gallar- 

damente y  «por  una  mujer»,  y  ya  sabrá  us- 
ted que  «por  una  mujer...» 
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Lope  (Con  música  de  «Benamor».)  «Se  pierde  en 

él  mundo  cuanto  hay  que  perder».  Sí;  ya  lo 
sé.  Se  lo  he  oído  a  Sagi-Barba. 

Alina  No,  no  titubee;  de  lo  contrario  creeré  que  en 

ves  de  ser  usted  un  caballero  es  un  farsante 
que  ha  hecho  correr  la  vos  de  su  suisidio, 
quién  sabe  con  qué  fines, 

Lope  Señora...  repito*  que  soy  todo  un  caballero. 

Alina  Yo  soy  rica,  inmensamente  rica.  Puedo*  fa- 

vorecer en  nombre  del  usted  a  la  persona 
que  en*  su  ú".tima  voluntad  me  señale. 

Lope  ¡Jamás  hice  nada_por  interés! 

Alina  En  fin...  acabemos...  ¿Asepta  usted  esta  blan- 

ca mano? 

Lope  Sí,  señora,  la  acepto,  ya  que  detrás  de  esta 

blanca  mano  vendrá  otra,  quizá  peluda  y 
herpética,  pero  también  atenazante  y  trá- 
gica. 

Alina  ¡Oh,  grasias,  grasias!  Y  desde  ahora...  desde 

este  instante  queda  usted  bajo  mi  tutela. 

Lope  Sí;  nos  tutelaremos  como  corresponde  a  dos 

futuros.. 

Alina  Eso  es.  Sólo  le  pido  a  usted  una  cosa. 

Lope  ¿Cuál?  Tú  dirás'. 

Alina  (Al  oírle.)  ¿En?  ¿Me  tutea? 

Lope  Habíamos  quedado  en  tutelarnos  y... 

Alina  Pues  sea...  Edmundoi...  en  etto«  días  prelu- 

díales de  nuestro  himeneo,  no  te  prives  de 
nada.  Hoy  mismoi  te  vestirás  a  la  última. 
¿Cuál  eis  tu  sastre? 

Lope  No  te  remontes,  a  cosas  absurdas.  Dejemos 

al  ((águila»  tranquila. 

Alina  Te  vestirás,  te  calsarás,  dispondrás  de  cuan- 

to nesesites,  y  dentro  de  un  mes,  el  tiempo 
presiso  para  arreglar  los*  papeles,  yo  llegaré 
a  la  felisidad  en  ios  brasos  de  mi  amor  y 
tú... 

Lope  Yo   te  dejaré  viuda  y   alegre...   más  alegre 

que  viuda,  de¡sde  luego. 

Alina  Entonses...  ¿hecho?  (Tendiéndote  las  manos.) 

Lope  Heteho.   (Muy  ceremoniosos   los  dos.) 

Alina  Pues  ahora,  para  firmar  nuestro  pacto,  nada 

mejor  que  una  copa  de  champagne.  Baja  con_ 
migo. 

Lope  Es  que...  te  diré...  yo  el  champagne...  hace 

tanto  tiempo  que...  temo  marearma 
Alina  Déjate  de  pavadas.   ¿Qué  significa,  un  débil 


—  21  — 


mareo  para  un  hombre  que  espera  con  tanta 
indiferensia  una  boda  y  una  muerte? 

Lepe  Sí,   dos  tragedias,   es   verdad.    Vamos.    Se- 

ñora... 

Alina  Caballero... 

(Vanse.  A  poco  &e  oye  dentro  la  voz  de  Bi- 
biana, que  dice  gritando  desde  arriba.) 

Bibiana  Sí,  señor...  suba  usté...  estoy  en  la  azotea 
poniendo  a  secar  el  uniforme  de  mi  marío, 
con  mi  marío  dentro...  porque  no  sé  cu  ai',  de 
los  dos  viene  más  mo'jao...  ¿Eh?  Sí...  entre 
usté  ahí  al  cuarto  derecha...  que  ya  voy  yo... 
(Entra  PARRONDO,  tipo  de  encargado  de 
carnicería.) 

Parrando  Este  debe  ser1  el  cuarto  del  presunto.  ¿Lo 
habrá  consuma©  ya?  Pus  sí  que  lo  sentiría. 
(Entra  BIBIANA.) 

Bibiana  Aquí  me  tiene  ustez.  (Al  no  ver  a  don  Lope.) 
Anda,  ¿y  don  López?  ¡Ah!...  pué  que  s'haiga 
dio  con  los  del  bautizo.  Bueno,  pus  ustez 
dirá. 

Parrando  Na,  seña  Bibiana,  que  desde  anoche  que  me 
contó  usté  lo  de  este  infeliz  desesperao,  an- 
sioso de  la  muerte  y  sin  valor  pa  dársela, 
que  ni  duermo  ni  sosiego. 

Bibiana        No  es  pa  tanto. 

Parrando  Usté  ya  me  conoce  y  sabe  que  no  puedo  ver 
a  nadie  con  un  deseo  gin  que  yo  ponga  de 
mi  parte  tó  lo  posible  pa  que  lo  logre.  Sin 
novio  estaba  la  pobre  difunta  de  mi  Engra- 
cia y  con  unas  ganas  de  marido  que...  ¡amos, 
ya  sabe  usté!  Pus  como  ninguno  de  los  que 
arrimé  a  ella  caían...  ¡desgracia  que  tien  al- 
gunas!, me  la  llevé  yo  a  la  vicaría  y  cargué 
con  toda  su  fealdá...  ¡to  antes  que  dejar  en 
e¿  aire  un  deseo!...  (Pausa.)  Y  este  hombre, 
este  hombre...  me  da.  una  lástima.  ¿Y  dice 
usté  que  está  decidió? 

Bibiana  Y  tanto,  sobre  que  como  no  tié  valor  pa  ha- 
cerlo él... 

Parrando     Pero,  ¿está  decidió  de  verdá? 

Bibiana  Miusté  ande  llevo  la  carta  pa  el  juez  de  guar- 
dia. (Se  siente  una  voz  aguardentosa  den- 
tro.)  ¿Eh?  ¿Qué  pasa?  ¡Jesús,  esa  es  -a  voz 
de  mi  marío!  Suba  ustez  conmigo,  homBre 
de  Dios,  y  ayúdeme  a  convenceríe  de  que 
tié  que  secarse  al  sol. 
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Pairando  Pa  tó  lo  que  sea  ayudar...  el  primero  yo. 
Vamos. 

(Vanse  los  dos.  Entra  DON  LOPE  con  una 
media  curda  muy  señorial,  pero  muy  bien 
cogida.) 

Lope  Me  ha  dado  la  argentina  un  champagne  que 

me  roda  todo.  ¡Re  Conmeleranr  ¿He  dicho 
roda?  Yo,  un  purista.  Claro,  que  a  nadie  se 
le  oculta  que  sé  decir  ruda...  digo  rada... 
Caray,  que  se  me  ha  ido  la  palabra...  Bue- 
no, una  de  esas  cosas  que  llevan  los  vehícu- 
los. Y  que  no  tiene  nada  de  extraño  que  con 
cuatro  copas  de  champán  me  haya...  me 
haya...  ¡que  no  doy  con  el  vocablo!...  ¡Ah!,  sí; 
me  haya  acurdado.  ¿Cómo  que  me  he  acor- 
dado que  esi  acurdado?  ¡Y  vaya  una  mujer 
que  está,  la  argentina!  Todo  en  ella  e¡g  ame- 
ricano. Y  luego  que  es  una  mujer  que  &e 
pierde  del  larga,...  pero  ¡qué  larga!  Bueno, 
a  mí  me  estaba  haciendo  falta  una  ameri- 
cana larga,  y  ya  la  he  encontrado.  Voy  a  ir 
de  última.  Me  ha  dicho  que  ej.  que  tiene  que 
matar  al  hombre  quei  se  case  con  ella,  es 
poco  menosi  que  un  caimán.  A  mí  me  ma- 
tará ese  tío;  pero  los  dos  mese»  que  me  voy 
a  chupar  los  escriben  en  lasi  «Mil  y  una 
noche»  y  venden  quince  ediciones  más.  ¿Mu- 
jeres? Una  cataleps'ia...  a  cientos,  como  las 
tarjetas...  ¿Vino?  Gomo  si  diluviara  Rioja. 
¿Cenas?  Las  de  Lúculo  eran  sólo  sopas  de 
ajo.  Y  después  de  todo...  ¡ya  veremos  si  me 
mata!  Porque  yo...  yo  me  he  de  dejar  ase!- 
sinar  porque  eso  es  lo  tratado,  para  que  en- 
tregue sesenta  mil  duros  para  hacerme  un 
míausodeo.  No  sé  si  es  miau  o  mau...  Debe 
ser  miau,  porque  «mau»  es  ''a  cerveza.  ¡Ca- 
ray... que  ya  me  vuelve  a...  a...  bueno,  a  eso 
de  los  vehículos...  Lope...  al  lecho...  al  le- 
cho o  te  caes!...  (Yendo  a  la  cama  y  echán- 
dose.) ¡Vaya  vidita  que  voy  a  darme!  Tres 
comidas  diarias,  seis  plato»  en  cada  comida 
y  café  con  media  entre  plato  y  plato. 
(Entra  sigilosamente  PARRONDO  con  un  re- 
vólver.) 

Parrando  Ahí  está  ese  infelilz...  Menudo  susto  le  voy 
a  dar...  Pero  yo  le  ayudo...  (Llamándole.) 
¡Eh!...  señor1  Lope. 

Lope  ¿Qué  pasa? 


Parrondo     Relee  el  Credo...  Ha  llegado  su  hora. 

Lope  Pero,  oiga,  caballero,  ¿qué  hace  usted?  (Al 

ver  que  le  apunta  con  el  revólver.) 

Parrondo  Hacerlei  a  usted  un  favor.  Usted  desea  sui- 
cidarse y  carece  de  valor  para  el  «consumá- 
tum».  Pues  yol  le  ayudo  a  usted  a  morir  y 
«Paz  Christy».» 

Lope  Caballero,  no  apunte,  que  yo  le  explicaré... 

que  usted  no  sabe  lo  que  a  mí  me  pasa. 

Parrondo  ¿Que  no  lo  sé?  ¡Amos,  hombre!...  Que  us- 
ted quiere  cadáver-izarse  y  yo  le  cadaverizo. 

Lope  Pero,  caballero...  que  todavía  no  me  he  ca- 

sado... que  aún  soy  soltero...  le  juro  a  us- 
ted que  soy  soltero. 

Parrondo      Como  si  fuera  usted  viudo.  Rece  el  Credo. 

Lope  Creo  que  está  usted  obcecado.    Creo  que... 

Creo... 

Parrondo  En  Díosi  padre...  sí,  señor...  Continúe  usted, 
que  al  llegar  al  Poneio  Pilatos,  es  usted  del 
otro  mundo.  (Persiguiéndole  con  el  revólver.) 

Lope  ¡Socorro!   ¡Socorro!   ¡Que  me  matan!...   ¡Fa- 

vor!...   ¡Auxilio!  (Llega  hasta  la   ventana  y 
salta  por  ella.) 

Parrondo     DiOsi  le  haiga  perdonao.  Amen. 

(Entran  BIBIANA  y  dos  del  bautizo,   asus 
tadd\s.) 

Bibiana         ¿Qué  pasa? 

Padrino        ¿Qué  es  eso? 

Parrondo  Que  he  hecho  un  favor  a  un  suicida.  Por 
esa  ventana  se  ha  tirao.  Papilla  debe  estar 
hecho. 

Bibiana         ¿Quién?  ¿El  señor  López? 

Parrondo     El  mismo. 

Padrino        Pero  usted... 

Parrondo     Yo,  que  sabía  que  su  deseo  era  matarse  y... 

Toiín  ¿Matarse?  Sí...  sí...  Ha  caído  en  la  lana  y  se 

•ha  arrellenao. 

Padrino        ¡Eh!  ¡Don  Lope!  ¡Don  Lope!  (Escucha  como 
si  hablaran  de  dentro.)  ¿Eh?  ¿Qué  dice  us- 
ted? ¡Arrea!  Dice  que  no  se  le  moleste,  que 
está  muerto...  ¡de  sueño! 
(Gran  algazara  en  todos  y  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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Hall  de  un  espléndido  hotel  en  Buenos  Aires.  Puerta 
de  cristefes  que  da  al  zaguán  y  a  la  calle,  al  foro. 
Arranque  de  escalera  a  la  izquierda.  Y  en  primer  tér- 
mino, puerta.  Otra  a  la  derecha,  y  en  segundo  térmi- 
no el  «comptoir».  Sendas  cortinas  cubren  ambas  puer- 
tas- Tres  mesitas  y  sillas.  Suelo  de  linoleum.  En  la  me- 
sita  donde  están  Chichín  y  Alina,  un  plato  con  tres 
agujas  de  ternera  y  dos  bocks  de  cerveza.  Lámpara 
central. 


(En  la  mesita  de  la  derecha,  ALINA  y  CHI- 
CHÍN discuten  acaloradamente.) 

Alina  Mira,  Chichín,  no  seas  desconfiado.  Te  juro 

que  se  trata  de  un  caballero;  un  perfecto  ca- 
ballero. 

Chichín  Sí,  todo  lo  que  queráis,  pero  no  se  muere. 
Un  mes  has©  que  vog  casaste  con  él  y  ¡ahí 
lo  tenes!  Cada  día  más  arrogante,  más  ro- 
sagante  y  más  pimpante.  Y  mientras  yo, 
consumiéndome  de  selos  y  de  rabia,  che. 

Alina  ¿Selos? 

Chichín  Sí,  selos,  sí.  Es  tu  marido.  Habés  hecho  jun- 
tos un  viaje  de  España  acá  sin  más  testigo 
que  el  divino  ojo  de  la  Providensia  que  a  ve- 
ses  tiene  cataratas  y  no  distingue  bien. 

Altoa  Edmundo  ha  sido  para  mí  un  gentil  compa- 

ñero de  viaje,  no  más. 

Chichín  Pero  ten  en  cuenta  que  deJ'.ante  de  la  gente 
me  ponéis  en  ascuas-  El  te  acarisia  con  la 
mirada  y  al  piropiarte  disiéndote  con  vos 
melosa  «pichona  mía»,  pone  un  blanco  en 
los  ojos  que  a  mí  me  pone  negro,  che. 

Alina  Fingimiento  que  es  presiso  para  que  sepa  la 

gente  que  es  mi  marido. 
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Chicüm         Sí,  pero  es  que  lo  de  esta  macana... 

Alina  Lo  de  esta  maíiana  creo  yo  que  ha  sido  lo 

definitivo.  Era  la  hora  del  desayuno;  como 
todos  los  días  bajarnos  a  tomarlo  al  comedor; 
yo  pedí  un  te  con  leche,  según  mi  costum- 
bre; él  pidió... 

Ghichin  ...Carne  con  patatas,  huevos  fritos,  jamón, 
mermelada  y  un  ponche,  che. 

Alina  También  su  costumbre.  A  mitad  del  almuer- 

so  apárese  míster  Browin.  Yo  extremé  mis 
carisias,  me  fui  hasia  Edmundo,  abrí  los 
brasos,  le  estreché  entre  ellos  y  el  tarro  del 
que  extraía  la  mermelada  se  volteó  sobre  mi 
garganta  estremesiéndome  con  su  cosquilleo 
dulsón  y  gelatinoso. 

Chichín  No  sigas  recordándomelo  que  aún  no  sé  có- 
mo me  contuve  cuando  vi  al  gran  sínico 
asertar  sus  labios  a  tu  cuello  y  desir,  des- 
pués de  relamerse,  «nunca  me  supo  tan  dul- 
sq  la  mermelada  de  guindas;»,  y  me  miraba 
como  disiéndome:  «Ya  ve  usité,  amigaso,  que 
yo  aquí  saboreo  la  guinda  y  usté  hase  ahí  el 
guindo. » 

Alina  Don  Edmundo  no  puede  portarse  mejor  de  lo 

que  se  porta.  Bien  .es  verdad  que  va  a  los 
restoranes  y  visita  los  espectáculoisi,  pero  es 
para  exhibirse...  para  darse  de  manitas  a  bo- 
ca con  míster  Browin  y  acabar  de  una  ves; 
que  me  lo  ha  repetido  ya  mil  vesés  en  todos 
los  tonos:  «Alina,  déme  usted  dinero,  mucho 
dinero,  que  voy  a,  recorrer  todo  Buenos  Ai- 
res, a  meterme  en  todos  los  sitios1  públicos, 
barracas  de  ferias,  voy  a  ir  visitando  tien- 
das, comprando  múltiples'  objetos  en  tómbo- 
las y  remates.  ¡Qué  sé  yo!  Quiero  terminar 
de  una  ves,  para  que  usted  sea  fefig  con  Chi. 
chito 

Ghichin  No,  si  mala  persona,  no  esl.  Y  es  un  caba- 
yero  y  tiene  un  corasón  de  platino  y  está 
dispuesto  a  dejarse  matar.  Pero  ¿qué  ha^e 
ese  inglés  de  la  porrita  que  no  le  horada., 
che? 

Alina  No  me  preguntes,  Chichito,  noi  me  pregun- 

tes, que  yo  me  encuentro  medio  loca.  ¡Señor, 
qué  tormento! 

Ghichin  No  te  enfades,  merengue  de  limonsfiltó,  no 
me  hagas  perder  la  poquita  cabesa  que  me 
queda  y  haga  un  disparate. 
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Auna 


Chichín 
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Chichín 
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Chichín 
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Chichín 
Alina 
Chichón 
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Lupita 

Lope 
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Lope 


Eso,  nunca,  mi  vida.   Mírame  al  rostro  no 
más  y  verás  cómo  se  refleja  en  él  mi  cari- 
ño hacia  ti. 
¡Mi  vida! 
¡Mi  alelo! 
¡Mi  alma! 

(Sale  DONA  AMAPOLA  y  va  hacia  el  comp- 
toir.  Traje  de  levita,  grandes  lentes  de  con- 
cha. Un  tipo.) 

¡Qué  descaro!  Esta  señora  casada!  y  este  po- 
llo tienen  menos  vergüenza  que  loa  bancos  de 
lo»  paseos  públicos.  Y  ese  señor  de  Sosa  sin 
enterarse  de  esto.  Un  hombre  que  se  divor- 
ciarla y  a  los  ocho  días  podría  volver  a  casar, 
se  con  cualquiera,  porque  siendo  lo  inmensa- 
mente rico  que  debe  ser  ese  caballero.  (Al 
mirarlos  y  verlos  más  acaramelados.)  ¡Y  que 
no  se  separan!  (Tose.)  ¡Ejem!  (Ellos  miran  y 
siguen.)  ¡Nada!  Me  ven  y  como  si  vieran 
un  espantapájaros.  No  va  a  haber  más  re- 
medio que  decírselo'  al  señor  Sosa.  (Mutis.) 
¿Has  visto,  che,  qué  molesta  es  la  señorita 
del  comptoir? 
Es  envidia  no  más. 
Siempre  que  no 3  ve  juntos,  tose. 
Será  catarrosa. 

¿Querés  que  demos  una  vuelta  por  el  jardín 
y  refresquemos  un  poco? 
Como  queiráS',  mi  sielo...  Tengo  unos  deseos 
de  que  yegue  nuestro  dfa... 
Y  yo  nuestra  noche. 

(Vansp  por  derecha.  Por  el  foro  DON  LOPE. 
Viste  chaquet  gris;  paja;  flor  en  el  ojal  y 
fumando  un  sendo  tabaco.  Entra  con  aire 
de  gran  señor,  aunque  no  puede  contener 
la  mirada  que  rápidamente  escudriña  todo  el 
local.  LUPITA,  camarerita  argentina  del  ho- 
tel, se  acerca  a  él  con  una  bandeja  en  la 
que  lleva  algunas  cartas.) 
Señor... 

¡Eh!  ¿Qué  quieres? 

Estas  dos  cartas  que  había  paral  el  señor  en 
el  casiyero. 

Muchísimas  gracias  por  la  atención,  y  nQ  sé 
por  qué  te  has  molestado. 
¡Qué  esperansa!  No  es  molestia,  es  mi  deber, 
señor. 
Eres  muy  modesta  y  muy  gujapa. 
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Lupita  Favor  que  me  hase  el  señor. 

Lope  Y...  ¿cómo  te  llamas?  (Comienza  a  abrir  el 

sobre  de  una  carta.) 

-uupita  Lupita;  es  desir,  Guadalupe;  pero  me  empe- 

garon a  llamar  Lupe  y  ahora  me  disen  Lu- 
pita, 

Lope  Vaya,  hombre,  vaya...  ¿De  quién  sera  esta 

carta?  (Hace  varios  visajes  porque  no  pue- 
de leer  la  firma  de  la  carta.)  Oye...  ¿qué  dice 
aquí? 

Lupita  Lola,  Está  muy  clarito. 

Lope  Sí,   sí,  está  muy  claro;  pero  creo  que  ya  te 

habrás  convencido. 

Lupita  ¿De  qué,  señor? 

Lope  De  que  me  está  haciendo  falta  una  Lupita. 

Lupita  Ja,  ja...  ¡Qué  ranum! 

Lope  Veamos  de  quién  es  esta  otra  misiva.  (Rom- 

pe el  otro  sobre.)  Y...  ¿de  dónde  eres  tú, 
monada? 

Lupita  Soy  de  Dolores,  un  pueblito  sercano  a  la  ca- 

pital. También  son  de  allí  mis  padres  y  mis 
hermanos... 

Lope  ¿Son  de  Dolores  también? 

Lupita  Sí,  señor;  de  Dolores. 

Lope  Por  muchísimos  años-  (Al  ver  que  tam¡joco 

puede  leer  la  carta.)  Oye...  ¿serías  tan  ama- 
ble que  volvieras  a  descifrarme  este  Hom- 
brecito? 

Lupita  ¿Cómo  no?  Con  mucho  gusto.  Lolita. 

Lope  ¡Caray!...  ¡Otra  dé  Dolores! 

Lupita  Y  además  ha  habido  otra  carta  para  el  señor; 

pero  esa  no  han  querido  dejarla  más  que  en 
propias  manos. 

Lope  ¿Era  portador  o  portadora? 

Lupita  Portadora.  Por  el  señor  no  vienen  a  pregun- 

tar al  hotel  más  que  lindas  señoritas.  El  se- 
ñor debe  encontrarse  muy  jubiloso  de  ello. 
¿No  es  sierto? 

Lope  Sí,   es  verdad...  estoy   muy  satisfecho  de¡  la 

vida.  Todo  me  Sonríe.  Y  ¡ay,  Lupita!  Es  que 
con  unog.  cuantos  millones  de  cuenta  corrien- 
te en  cualquier  Banco,  no  digo  las  mujeres; 
t©  miran  hasta  los  que  tienen  cataratas.  Ya 
lo  dice  Tenorio  en  el  segundo  acto: 
«Con  oro  nada  ha^  que  falle.» 
Y  agrego  yo: 

(¡Mal  vestido  y  mucha  pasta 
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y  te  reverencian  hasta 
los  faroles  de  la  caile.» 

Lupita  Ja,  ja,  ja...  ¡Pero  qué  rico  tipo  es  el  señor! 

Lope  Mira,  no  te  ría»  de  esa  manera,  no  vaya  a 

quebrarse  ese  bambú  que  tienes  por  cintura, 
porque  dicho  sea  en  honor  a  la  verdad,  me 
gusta  mucho  ver  ese  zig-zag  que  haces  con 
el  cuerpo. 

Lupita  ¡Uy,  qué  exagerao    es    el    señor!...  ¡Llamar 

bambú  a  mi  sintura!...  Ja,  ja,  ja. 

Lope  Lo  es,  lo  es...  y  me  gusta  con  delirio. 

Lupita  El  señor  es  de  lo  mas  simpático  que  yo  he  co. 

nosido...  ¿Y  qué  dise  el  señor,  que  le  gusta 
ver  que  hago  yo  con  el  cuerpo? 

Lope  El  zig-zag. 

Lupita  Es  usted  macanudo  no  más,  señor...  ¡Qué  ri- 

sa!... Ja,  ja,  ja, 

Lope  No  te  rías,  que  te  juro  por  mi  honor  de  ca- 

ballero, que  me  gustan  el  bambú  y  el  zig- 
zag. 

Lupita  ¡Oh,  por  Dios;  cállese  no  más!...  Así  se  ex- 

plica el  partido  que  tiene. 

Lope  Oye...  y  tú...  ¿qué  horas  Uenes  de  asueto  ca- 

llejero, figulina? 

Lupita  Ay,  señor;  yo  no  admito  compañía  de  nadie; 

yo  siempre  voy  sola  a  toas  partes. 

Lope  Pues  es  una  pena.   (Se  acerca  para  abra- 

zarla.) 

Lupita  (Le  dice  esquivando1  el  abrazo.)  ¿Me  puedo 

retirar? 

Lope  Sí.  (Dándole  un  billete.)  Toma  y  cambia. 

Lupita  ¿Lo  quiere  todo  en  pesos? 

Lope  No;  digo  que  cambies  de  modo  de  pensar  y 

ya  hablaremos. 

Lupita  Qué  ocurrente  había  sido  el  viejito.   ¡Quién 

iba  a  pensar!  (Vase  por  derecha.) 

Lope  Se  lleva  cien  pesos  pa¡pel  y  va  qule  brinca. 

Al  cuarto  papel  que  la  dé,  una  de  dos,  o  la 
ovacionan  o  se  va  al  cuarto.  Y  esta  es  algo 
tonta,  ésta  se  va  al  cuarto.  (Sentándose  muy 
satisfecho  y  lanzando  una  bocanada  de  hu~ 
mo.)  Llevo  veinticinco  días  en  «muy»  Bue- 
nos A^  res,  porque  aquí  se  me  han  abierto 
unas  ganas  de  comer  que  las  tengo  de  par  en 
par,  y  el  inglés  que  juró  por  las  pavesas  de 
sus  antepasados  matar  al  hombre  que  se  ca- 
sara con  Alina,  todavía  no  ha  resollado,  y... 
(Mirando  a  todas  partes.)  no  ha  resollado, 
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porque  (Bajando  la  voz  en  tono  de  misterio.) 
en  cuanto  yo  pisé  la  tierra  americana  me  fui 
a  la  Sociedad  de  Seguros,  de  Vicia,  «La  Vida 
es  corta»,  y  aseguré  la  mía  por  ocho  millo- 
nes de  pesos  que  harían  efectivos  a  mi  mu- 
jer a  mi  fallecimiento...  ¡Es  que  yo  soy  un 
buen  esposo  y  un  caballero!  Pagué,  natural- 
mente, una  ¡prima  bastante  talludita,  y  des- 
pués de  depositar  el  contrato  en  un  Banco 
volví  a  la  casa  aseguradora  para  decirles: 
«Leis  advierto  a  ustedes  que  hay  un  caballe- 
ro inglés  que  ha  jurado  asesinarme  en  un 
plazo  breve  y  e¡s  hombre  que  cumple  lo  que 
jura.  Si  me  mata  pierden  ustedes  ocho  millo- 
nes de  pesos,  y  me  respondió  el  director  de 
«La  Vida  es  corta»:  «Antes  de  matar  a  usted 
ese  hijo  de  la  oxigenada  Albión,  tiene  que  ha- 
cer migas  a  cincuenta  y  tres  agentes  vigilan, 
tes  que  tiene  la  Sociedad.  Esté  usted  tranqui- 
lo que  no  verá  cerca  de  sí  a  su  asesino.»  Y, 
efectivamente,  ni  por  casualidad  he  vuelto  a 
ver,  no  digo  a  míster  Browin,  sino  a  ningún 
inglés.  ¡Cómo  se  conoce  que  tengo  dinero!  Lo 
que  harán  con  el  británico,  no  lo  sé;  pero 
yo  estoy  en  el  mejor  de  los  mundos...  Nutri- 
ción... fiestas....  mujeres...  y  cinco  o  seis  mil 
pesos  en  la  cartera  que  no  sé  cómo  no  se  me 
ha  roto  con  tanto  peso.  Yo  no  sé  <|3mo  sal- 
dremos de  este  enredo,  pero  mientras  dure, 
a  correr  por  el  mimdo  a  troche  y  moche, 
y  el  que  venga  detrás...  que  tome  un  coche. 
(Reparando  en  el  plato.)  ¡Caramba,  agujas 
de  ternera!  Me  comeré  una. 
(Por  derecha  AMAPOLA  que  se  acerca  y  le 
da  dos  palmaditas  en  la  espalda.  El  esconde 
la  aguja,  que  no  ha  comido-  aún,  bajo  la  ame- 
ricana lado  izquierdo.) 
Don  Edmundo... 

¡'Oh,   mi  magrísima  y  tiernja.  fondista!   Soy 
todo  suyo. 

(Suspira  romántica.)   ¡Ay!   ¡Ojalá! 
¿Eh?  ¿Cómo? 

Ojalá  fuese  usted  sólo  de  una  mujer  que  su- 
piera   reconocer  lo  que  usted  vale;    porque 
usted  vale  mucho,  don  Edmundo,  ¡mucho! 
Ocho  millones...   de  gracias  por  su  galante- 
ría. 
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Amapola  Y  la  que  comparte  con  usted  las  alegrías,  las 
l  enas,  la  vida  y  el  lecho. 

Lope  No  fantasee,  doña  Amapola,  haga  el  favor. 

Amapola  No  es  digna  de  esa  ternura  que  aprisiona  usr 
ted  ahí.   (Señalándole  al  corazón.) 

Lope  (Aparte.)  Estas  fondistas  huelen  la  carne  a 

un  kilómetro.  Sólo  que  el  tufo  las  embriaga 
y  en  vez  de  ternera  ha  cucho  ternura.  (Muy 
alto  y  muy  grave.)  Basta,  señora;  eso  que 
usted  afirma  no  es  cierto. 

Amapola      Lo  han  visto  mis  ojos. 

Lope  Deben  ser  miopes. 

Amapola  Repito  que  la  han  visto  estos  ojos  flirtear  y 
coquetear  con  un  títere  a  quien  llama  Chi- 
chín. 

Lope  ¿Pero  es  posible? 

Amapola  Sí,  señor;  y  no  sólo  delante  de  mí,  sino  de- 
lante de  todo  el  mundo,  porque'  no  ge  reca- 
tan. 

Lope  Tiene  usted  razón:  no  se  recatan,  y  cuidado 

que  ya  les  he  advertido  yo  mas  de  cuatro 
veces  que  eso  lo  dejen  para  cuando  estén  so- 
lote.  (Al  accionar,  yendo  de  un  lado  para 
otro,  #e  le  caerá  la  aguja  de  ternera.) 

Amapola       ¿Eh? 

Lope  (Aparte.)  ¡Caray,  que  me  estoy  poniendo  más 

en  ridículo!  (Alto.)  No  sé  lo  que  me  digo,  es- 
toy loco,  perderé  la  razón. 

Amapola  Sí,  señor;  la  perderá  usted.  Esa  mujer  le  ha- 
rá a  usted  perder  todo;  perderá  su  razón,  su 
dignidad,  su  delicadeza.,  su  ternura. 

Lope  (Mirando  al  sitio  donde  ha  caído  la  aguja.) 

Esa  no  la  dejo  yo  perder  por  nada  del  mun- 
do. ¡Me  la  comeré!  ¡Ya  lo  crecí  que  me  -a 
como!  ¡Y  de  un  bocado*! 

Amapola  Entonces  ¿está  usted  dispuesto  a  recogerla 
del  oprobio  en  que  ha  caído?... 

Lope  (Aparte.)  Llama  oprobio  al  linoleum. 

Amapola  ¡Oh,  gracias,  gracias.,  Edmundo,  y  ya  sabe 
usted  que  yo  guardo  para  usted  un  sin  fin  de 
afectos! 

Lope  Mil  gracias,  doña  Amapola.  Yo  las  he  cono- 

cido amables;  pero  usted  hace  el  número 
cero. 

Amapola  No  es  amabilidad,  es  llamar  a  \a&  cosas  por 
su  nombre,  porque  yo  soy  muy  clara,  tan 
clara  com0  el  agua  del  coco.  Toda  mi  familia 
ha  sido  asi  Mi  madre... 
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Lope  ¿También  su  madre  era  un  coco? 

Amapola  Sí,  señor;  también.  Por  eso  cuando  veo  a  una 
persona  de  mi  afecto  en  ridículo  o  medio  en 
ridículo,  los  tigres  bengalenses  son  a  mi  la- 
do tórtolas  sin  hiél.  Pues  bien:  no  es  una  sos- 
pecha, no  es  un  rumor,  no  es  un  comenta- 
rio, lo  ha  visto  una  servidora  a  través  de  sus 
gafas.  Sí,  señor;  su  esposa  flirtea  descarada- 
mente con  un  pollo  qué  no  se  recata.  Sin  ir 
más  lejos.,  el  otro  día  le  oí  yo  decir,  es  decir, 
le  oímos;  porque  éramos  varios  los  oyentes: 
«Ciego  por  ti,  mi  alma;  te  idolatro,  te  adoro. 
¿Cuándo  no  s'erá  un  estorbo  para  nuestro 
amor  ese  imbécil  de  marido?» 

Lope  ¿Y  dónde  estaba  ese  pollo? 

Amapola      En  un  restaurant. 

Lope  Pues  no,  no  y  no.  Yo  soy  un  caballero. 

Amapolla  Lo  sé,  señor  de  Sosa;  por  eso  me  he  permi- 
tido... 

Lope  Y  le  jur0  a  usted,  doña  Amapola,,    que    no 

tengo  ganas  de  armar  un  escándalo  en  este 
hotel,  no  tengo  ganas  de  dar  un  espectáculo 
de  celos,  no  tengo  ganas;  pero  ese  pollo,  ¡me 
lo  como!  ¡Vaya  si  uie  lo  como! 

Amapola  Es  usted  inmenso  como  el  Niágara;  más  aún, 
porque  10  conozco:  he  ido  allí  a  bañarme  mu- 
chas veces, 

Lope  Yo  pongo  coto  a  esa  villanía.  Voy  a  hacer 

una  de  pópulo  bárbaro,  pero»  no  hay  más  re- 
medio. Esa  mujer  acabará  para  mí,  e&  decir, 
yo,  acabaré  para  ella... 

Amapolla  Hombres  así  sólo  merecen  una  mujer  virtuo- 
sa y  digna. 

Lope  Sí,  señora;  virtuosa  y  digna. 

Amapola       Por  eso  yo... 

Lope  ¿Usted,  qué? 

Amapola  Si  usted  se  divorcia,  no  olvide  que  hay  una 
dama  demente  por  Usted. 

Lope  ¿Y  esa  dama  es?... 

Amapola  Servidora.  ¿Recuerda  usted  lo  que  le  dije  an- 
tes? 

Lope  ¿Que  era  usted  un  coco? 

Amapolla       Agua  de  coco,  por  lo  clara,  y  yema  de  coco, 
por  lo  dulce. 
(Mutis  cómico1,  echándole  un  beso.) 

Lope  Esta  señorita  del  comptoir   es  más   pesada 

que  una  draga;  pero  yo  tengo  que  llamar  al 
orden  a  Alina  y  a  Chichito,  porque  bromas 
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en  el  honor  conyugal,  ¡no!  Una  co&a  es  que 
me  quieran  matar  para  arrullarse  libremente 
y  otra  que  estando  vivo  me  coloquen  la  es- 
pada en  todo  lo  alto. 
(ALINA,  por  la  derecha,) 

Alina  ¿En?  ¿Vivo?  ¿Usted  vivo  aún? 

Lope  Todavía.  Bien  a  pesar  mío,    pero...  todavía 

vivo  y  coleo. 

Alina  No    es'    posible.    Usted!    debía    ya    haberse 

muerto.  Que  era  lo  natural,  y  lo  lógico,  y  lo 
convenido. 

Lope  Agradezco  en  el  alma  el  cariñoso  interés  d« 

ustedes. 

Alina  La  obligación  de  usted,  caballero,  es  dejarse 

matar. 

Lope  ¿Y  cuándo  la  he  evadido?  Yo,  señora,  me  he 

hinchado  de  proclamar  a  voz  en  gritd  que 
soy  su  esposo  de  usted.  Yo,  en  presencia  de 
míster  Browin  la  he  acariciado,  la  he  abra- 
zado, y  la  he  estrujado  con  tan  apasionado 
verismo,  que  en  un  mes  escaso  llevo  consu- 
midos, diez  y  ocho  frascos  de  zarzaparrilla. 

Alna  No  me  hasía  fa'.ta  saber  lo  que  usted  con- 

sume. 

Lope  Es  que  poseo  como  justificante  los  cascos  y 

un  leve  sarpullido. 

Auna  Perfectamente;    pasemos  por  ello.   Pero   sin 

duda  no  ha  demostrado  usted  con  bastante 
eficagia  su  puesto  de  marido.  Debía  usted 
haber  sido  meé  enérgico,  más  desidido,  más 
firme. 

Lope  Perdone  usted  que  rectifique;  pero  mi  posi- 

ción, como  marido  suyo,  no  es  de  firme;  es 
de  «en  su  lugar  descanso». 

Alina  Sepa  usted  que  nosotros  no  podemos  esperar 

más;  que  nuestro  amor  es  desbordante,  cau- 
daloso e  imposible  de  contener. 

Lope  A  propósito;  debo  advertir  a  usted  que  ya 

me  ha  dado  dos  avisos*  la  fondista.  Se  aca- 
ramelan ustedes  de  un  modo  que... 

Alina  ¿Y  qué?  Nosotros  nos  queremos  y  na  poce- 

mos contener  los  ímpetus  del  corazón. 

Lope  Están  ustedes  en  su  derecho;  pero  yo,  que 

soy  el  marido... 

Alina  Usted  para  nosotros    es    una    cosa  que  no 

existe,  que  no  debía  ya  existir  y  que  no  exis- 
tirá dentro  de  sinco  minutos,  porque...  (Mi- 
rando hacia  la  escotera.)  Mire. 

s 
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¡El  inglés!  (Mirando  a  todos  los  lados.)  ¿Don. 
de  estarán  los  de  «La  vida  es  corta»? 
(Alina  lleva  ¡unto  a  ella  a  Lope,  se  sienta, 
le  coge  las  manos,  etc.) 
Venga  usted  acá...  coloqúese  aquí,  a  mi  la- 
do, de  espaldas  a  él,  así  al  no  verle  a  usted 
ese  rostro  descompuesto  no  vacilará  su  mano. 
(Aparte.)  Pero  ¿dónde  estarán  metidos  loa 
del  seguro? 

Vamos,  anímese...  a  cari  si  e  no  más,  acarisie. 
(Aparte.)  Por  si  esta  vez  va  de  veras,  me 
aprovecharé.   (Apretándola  firme.) 
Vamos,  hombre;  dígame  algo  tierno  y  cari- 
ñoso... [rápido! 

(Desciende  por  ía  escalera  lentamente  M1S- 
TER  BROWIN.  Durante  el  diálogo  se  va 
acercando  a  ellos,  deteniéndose  y  contem- 
plándoles con  una  leve  sonrisa  irónica  que 
trueca  en  un  gesto  coléricamente  cómico 
cuando  los  ojos  de  Alina  se  fijan  en  él.  Cuan, 
do  ya  está  casi  al  lado  de  ellos  echa  mano  al 
bolsillo  de  atrás  de  su  pantalón,  saca  una, 
pipa,  la  enciende,  arrojando  una  bocanada 
de  humo  sobre  ambos,  y  muy  despacio  va- 
se  por  ¡oro  sin  volver  la  vista,  dando  lugar  a 
que  termine  la  escena  con  su  mutis.) 
¡Gacela  mía! 
¡Más  rápido! 

¡Cóndor  de  los  Andes! 

¡Más  tierno! 

¿Se  acerca  ya? 

¿A  usted  qué  le  importa?  Siga  arrullándome 

no  más. 

Amor  mío,  yo  te  adoro...  eres  mi  sueño...  mi 

vida...    mi   alma...    (Bajando    la   voz.)    ¿Qué 

hace  ese  tío? 

Viene  hacia  nosotros...  Siga  y  apriete,  n0  le 

importa 

Oiga,  ¿no  hay  nadie  por  allí? 

Nadie.  Estamos  solos;  ha  llegado  el  momen- 
to, pero  no  sese  usted  de  desirme  lindesas. 

Yo1  te  adoro,  Alina  mía,  te  adoro  y  te  abrazo 

porque  soy  tu  marido,  ¿oyes  bien?,  tu  marido. 

Sí,  esposo  de  mi  alma...  tú  eres  mi  esposo. 

(Transición.)  Siga,  que  está  a  tres  pasos  de 

nosotros. 

(En  voz  baja.)  ¿A  tres  pasos?  (En  voz  alta.) 

¡Mi  madre! 
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Alina  ¡Eh!  ¿Qué  dise  usted? 

Lope  Mi  madre  me  dijo:  Te  llevas  la  mejor  mujer 

de  Buenos  Aires...  (En  voz  baja.)  ¿Se  ha  ido 
ya? 

Alina  No,  siga...  siga...  Ahora  echa  mano  al  bou- 

sillo  del  pantalón.  Va  a  sacar  el  revólver., 

Lope  ¡Mi  abuela! 

Alina  ¿Eh? 

Lope  Mi  abuela  me  dijo  lo  mismo  que  mi  madre... 

¿Apunta  ya,? 

Alina  siga  no  más,  hombre. 

Lope  y  yo  te  digo:  Alina  mía,  nuestro  amor  pren- 

dió como  una  chispa,  como  una  llama,  como 
una  mecha.  (El  inglés}  enciende  su  meche- 
ra.)  ¿Ha  disparado  ya? 

Alina  No;  es  que  ensiende  la  pipa.  Siga.. 

Lope  Nuestro  amor  no  es  humo.  (Al  echarle  la  bo- 

canada.) 

Auna  Sí  es  humo,  pero  es  del  tabaco. 

Lope  Me  va  a  aculatar  primero. 

Alina  No  tiemble,  mi  amigo,  ha  llegado  su  hora... 

Sierre  usted  los  ojos  como  yo  y  prepárese  a 
morir,  pero  no  deje  de  estrecharme  entre  sus 
b  rasos. 
(El  inglés  comienza  a  ir\se.) 

Lope  (En  tono  tétrico.)  Sea  lo  que  Dios  quiera... 

Esta  vez  los  del  Seguro  me  han  descuidado... 
pero  ¡bien  sabes  tú,  Dios  mío,  que  como 
buen  católico  muero>  abrazado...  abrazado  a 
tú...  santa...! 

Alina  (Que  abre  los)  ojos  y  no  ve  al  inglés.)  ¡Ah, 

canalla,  cobarde:,  gallina!  ¡Se  ha  ido! 

Lope  (Con  júbilo,  pero  \sin  so'ltarla.)  ¿Que  se  ha 

ido?  (Volviendo  a  caer  sobre  ella.)  Abrazado 
a  tu  santa,  refigión. 

Alina  (Separándole  bruscamente.)  A  la  santa  reli- 

gión podrá  usté  abrasarse,  pero  a  mí  ya  me 
está  usté  soltando  ahora  mismo. 

Lope  Yo,  señora... 

Auna  Usté  es   un   sinvergüensa,    que   aprovechán- 

dose de  las  sircunstancias  me  ha  sacado  dos 
cardenales  en  los  brasos. 

Lope  Tenga  usted  en  cuenta  que  me  dijo  usted  que 

apretara. 

Alina  Pero  no  quei  retorsiera.   Y  en  cuanto  a  ese 

hombre,  como  por  lo  visto  no  se  deside  a  ma- 
tarle a  usted,  sin  duda  esperando  una  p'ro- 
vocasión  de  su  parte,  es  prceiso  que  hoy  mis- 
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mo,  en  cuanto  vuelvan  ustedes  a  verse,  sea 
usted  el  que  le  insulte,  le  provoque  y  le  obli- 
gue* a  matarle.  ¿Está  usted  dispuesto  a  ello? 

Lope  ¡No  faltaba  más!  (Aparte.)  Ya  tendré  yo  a 

mano  uno  del  Seguro. 

Auna  Pues  ya  lo  saba   Hoy,   definitivamente  hoy, 

ha  da  matarlo  a  usted,  porque  si  él  no  le  ma- 
ta... le  mato  yo. 

Lope  ¡¡Mi  madre!! 

Alina  A  mi  es  inútil  que  me  diga  usted  que  su  ma- 

dre le  dijo  que  yo  era  la  mejor  mujer  de  Bue- 
nos Aires...  ¡Le  mato!  (Y  furiosa  vase  por 
primera  izquierda.) 

Lope  Bueno...  ¡Menos  mal  que  tengo1  en  mi  cuarto, 

de   repuesto,    tres  frascos   de  zarzaparrilla. 
(Vase  por  la  escalera.) 
(Por  foro,  MR.   BR0W1N  y  después  LUPI- 
TA.) 

Browin  Yo  tiene  que  hablag  hoy  mismo  con  el  seíiog 
Echandieta.  (Llama.)  ¡Camagera! 

Lupita  Señor... 

Browin  ¿Osté  sabeg  si  está  en  su  aposentamiénta  se. 
ñog  Echandieta? 

Lupita  En  seguidita  lo  veré,  señor. 

Browin  Yo  estar  mocho  disgustado.  ¡Oh,  yes!  Este 
afán  mío  por  negosáo,  a,lgún  ves  ha  de  traer 
a  mí  la  ruina.  Pero  el  asunto  del  Seguro  hoy 
mismo  queda  areglado  o  deja  de  llamar  yo 
Tedy  Browin. 
(Entra  LUPITA.) 

Lupita  El  señor  Echandieta  vendrá  en  seguidita. 

Browin         Estar  bien. 

(Vase    Lupe.   Entra   ECHANDIETA.) 

Echanxi.       Mi  querido  míster  Browin. 

Browin  Seflog  Eohandietia.  Estag  osté  muy  bien  ve- 
nido. 

Echand.        A  sus  órdenes. 

Browin  Señog  Echandieta:  hace  mocho  tiempo  que  mí 
estar  deseoso  de  comprar  acsiones  de  la  Com- 
pañía seguradora  «La  vida  ser  corta»,  sin 
lograg  que  la  dicha  Compañía  pudiera  trans- 
ferirme un  sola  acsión. 

Echand.        Así  es,  en  efecto.  Pero  nosotros... 

Browin  Osted  se  calla  y  ascucha  a  mí.  Hase  veinte 
días,  osté  director  gerente  de  «La  vida  ser... 
etcétera»,  llamarme  a  mí  y  desirme  si  yo  ser 
gustoso  en   tomar  cuatro  millones  de  pesos 
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en  acs  iones,  que  osté  ¡podía  poner;  a  mi  dis- 
posición. 

Efectivamente.  Pero  yo... 
Osté  se  calla  y  ascucha.  Yo  entregar*  los  cua- 
tro millones  con  gran  contentamienta. 

Y  la  Sociedad  muy  gustosa. 

La  Südedá  se  calla  y  osté  ascujcha,  y  osté 
ascucha  porque  mí  tener  que  contarle  una 
historia  breva,  pero  una  historia. 
Muy  complacido  en  escucharla. 
Yo  enamorarme  hase  tiempo  de  una  muguer 
bellísima  y  mí  declararla  mi  pasión;  y  esa 
muguer  desdeñarme  despiadadamente,  moles. 
tiamente;  entonses  yo  jurar  por  amantes  pa- 
dres míos,  ser  reposados  en  Manchester,  ma. 
tar  al  hombre  que  '.a  diera  apellidos  a  pocos 
días  de  matrimonio. 
¿Usted,  señor  Browin? 

Y  tengo  que  cumplir  palabra  dada  por  eterno 
reposo  ¡papas  míos. 

¿Usted,  un  caballero  en  toda  la  extensión  de 
la  palabra? 

Yo,  sí.  Y  cuando  iba  a  poner  en  practico,  me 
entiero  de  que  ©1  hombre  marido  de  esa  mu- 
guer a  quien  yo  hei  de  matar  tiene  vida  ase- 
gurada por  ocho  millones  en  Sociedad,  de  mo- 
do que  si  mato  pierdo  los  millones  y  si  no 
mato  pierdo  el  vergüensa.  Yo  nesegita  ven- 
der esas  aesioneis  hoy  mismo. 
Veremos,  señor,  si  puede  ser. 
Sin  veremos;  hoy  mismamiente. 
Bien,  yo  haré  las  gestiones. 
Perfectamiente.   ¿Quedamos  conformes? 
Sí,  señor. 
Zanquiu. 

(Mutis  Echandieta  ¡oor  foro  y  Mr.  Browin 
por  izquierda.  Entran  MORALES  y  AMAPO- 
LA.) 

Pase  usted,  querido  Morales;  le  esperaba  con 
impaciencia.  ¿Qué?  ¿Le  siguió?  ¿Le  encontró? 
¿La  sorprendió?  Tiene  una  amante,  ¿verdad? 
Frene  la  señora,  que  no  hay  pa  tanto. 
¡Ah!  Entonces  respiro...  y  freno. 
Don  Edmundo  ha  pasado  el  día  en  Palermo. 
Sí,  eso  lo  sabía.  La  infame  de  sn  esposa,  piara 
coquetear  con  ese  idiota  de  Chiohín,  lo  mandó 
a  Palermo  con  la  consigna  de  esperarla  allí. 

Y  allá  ha  estao  don  Edmundo,  compartí  en  dfí 


as  — 


AmapoUa 
Morales 


Amapola 
Morales 

Amapola 


Morales 


Amapola 

Morales 

Amapola 


Morales 
Amapoüa 

Morales 

AmapoUa 


Morales 
Amapola 

Morales 
Amapola 

Morales 


Lupita 


con  amas;  y  niñeras  los  recreos  infantiles- 
¡Es  tan  inocente! 

Sí,  señora;  tan  inocente  y  tan  compasivo,  so- 
bre tó  con  lag  creaturas,  que  apenas  leis  ve 
hacer  un  puchero  ya  le¡s  está  diciendo  a  las 
amas  respectivas:  «no  sea  usted  económica 
y  del©  de  mamar  a  ese  niño  hambriento,  en 
abundancia...  y  en)  mi  presencia». 
¡Alma  generosa! 

Pa  mí  que  ha  habido  crea  tura  que  esta  tarde 
ha  aumentao  dos  kilos  de  peso. 
Entonces,  amigo  Morales',  ¿puedo  estar  segu- 
ra de  que  ninguna  otra  mujer;  me  lo  ha  se- 
ducido? 

Ninguna;  es  decir,  una  cocinera  bastante  agra- 
ciada &e  ha  acercaoi  a  él  y  le  ha  insinuao  algo 
en  voz  baja.  Yo  no  sé  qué  le  diría,  pero  don 
Edmundo  leí  contesta,  rapidamentte:  «A  mí, 
magras)). 

Y  eso  es:  un  desprecio,  ¿verdad? 
Es  un  desprecio  y  es  un  comestible. 
Pues  bien,  Morales,  sepa  usted  que  de  hoy  no 
pasa,,  que  mi,  amon  por  ese  hombre  ya  no  es 
amor,  es  locura.,  esl  frenesí,  que  le  he  reve- 
lado la  verdad  d&  lo  que  hace  su  esposa  con 
ese  títere,  y  que  si  a  él  le  faltan  arrestos  pa- 
ra matarla,  enviudar  y  ser  mío,  yo  he  ad- 
quirido  esta  Star  y...   (La>  saca  y   apunta.) 
Tenga  usted  calma,  señora  Amapola. 
Es  qu©  estoy  celosa,  celosísima  Y  quiero  pe- 
dirle a  usted  un  favor,  Morales. 
Usted  dirá. 

Sé  que  ha  recibido  unas  cartas,  quizá  de  mu- 
jeres y  que  quizá  se  atrevan  a  venir  a  verle. 
Vigílele  usted;  no  le  pierda  de  vista.  Mien- 
tras hable  con  caballeros,,  nada;  per0  si  son 
señoras,  avísenle. 
Buena;  si  no  es  más  que  eso. 
Nada  más..  Tome  (Dinero.)  y  a  caimpíir  su 
misión. 

Muchas  gra ciáis. 

Chist...  viene  gente.  Discreción  y  vigilancia, 
(Mutisi) 

Adiós,  doña  Amapola...  Bueno,  esta  flor  se- 
mimustia  es  una  ilusa...  y  que  se  ha  ena- 
morado del  tal  don  Edmundo  como  una  loca 
(Entra  LUPITA.) 
Señor  Morales,  ¿me  trajo!  usted  aquéllo? 
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Hola,  prenda;  ya  lo  creo.  Aquí  tienes  las  doce 
docenas  de  papelillos:  de  cerveza  en  polvo. 
¡Qué  bochinche,  che!  Y  esto,  ¿dará  nego&io? 
Y  explotándolo  tú,  mucho  más.  Esto  es  un 
éxito  para  robar  dinero.  El  último  grito.  El 
que  lo  pruebe  no  vuelve  a  comprar  una  Pil- 
sen  en  su  vida. 

Veremos  si  me  doy  maña  para  colocarlos  en- 
tre los  viajeros. 

Tú  los  vendes  a  diez  centavos  y  nos  ganamos 
nueve.  Uno  y  medio  tú  y  el  resto  yo...  Oye, 
¿has  visto  a  ese  señor  qu©  le  llaman  don  Ed- 
mundo? 

En  el  escritorio  estaba.  Párese  que  espera 
visita.  (Mirando  hacia  la  izquierda.)  Pero  ya 
viene  hacia,  acá. 

Pues  vete...  y  duro  al  negocio,  ¿eh? 
¡Ya  lo  creo!...  ¡A  qué  estamos!  (Mutis.) 
Daré  vueltas  por  aquí  haciéndome  el  disimu- 
lado1 y  así  le  vigilaré  mejor. 
(Entra  LOPE.) 

Ya  he  contestado  la  si  tres  misivas.  Yo  no  sé 
qué  me  pasa,  pero  aquí,  en  la  Argentina,  me 
brotan  las  mujeres  como  las  margaritas  en 
un  valle.  Y  claro,  yo  me  aprovecho  que  es  un 
encanto.    (Saca,  un  cigarro,    lo   enciende,   se 
sienta  y  dice:) 
«¡Qué  descansada  vida 
la  del  que  huye  el  mundanal  ruido!» 
Bueno,  yoi  arreglaría  este  verso  diciendo: 
¡Qué  encantadora  vida 
la  del  que  gasíta,  triunfa  y  mete  ruido! 
(Entran  ALINA  y   CHICH1TO,   enlazados,  y 
pasan  sin  verle.)  Éh...  eh...  Oigan...  Hagan 
el  obsequio  de  desentne)iazarse  y  ino  poner- 
me esos  ojos  de  felinosi  en  Enero  porque... 
Pue&  sepa  usted,  caballero,  que  no  podemos 
continuar  así. 

Eso  digo  yo,  no  podernos  continuar  así.  Us- 
tedes no  reparan  en  nada  y  descaradamente 
se  arrullan  delante  de  la  gente,  para,  que  lue- 
go me  vengan  a  mí  con  monsergas  de  que 
si  fué  y  que  si  vino,  y  de  que  mi  mujer  es 
una  fresca  que  está  continuamente  timándo- 
se con  un  pollo,  que  es  usted.  Y  eso  no,  mi 
señora  doña  Alina;  eso  no,  mí  señor  don  Chu- 
cho, digo  don  Chicho.  No  hac©  mucho  me  ha 
sonrojado  una  señora  contándome  sus  flirts, 
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y  yo,  haciéndome  de  nuevas,  la  he  dicho:  Yo 
castigaré  ese  ofensa  que  se  me  ha  hecho  co- 
mo cumple  a  un  caballero;  lo  juro  por  mi 
honor.  De  modo,  señor  Chicho,  que  no  tengo 
más  remedio  que  delante  de  gente  darle  a 
usted  un  tortazo. 

Alina  Pegar  usted  a  Chichito,  ¡cosa  bárbara,  che! 

Chichin         ¿Pegarme  usted  a  mí? 

Lope  Ya  se  lo  he  dicho.  Darle  a  usted  un  tortazo, 

lo  exige  mi  honor  de  caballero. 

Chichin         Este   señor  está  alienado. 

Alina  Usted  ha  perdido  la  noca  razón  que  le  que- 

daba. 

Chichin        Póngase  en  tratamiento.   Che,  vamos,  Alina, 
vamonos. 

Alina  Sí,  vamonos,  Chicho.  ¿Qué  :'e  ha  pasado  a 

este  hombre,  Señor,  si  era  una  malva?  ¿Có- 
mo se   habrá  tornao  tan  huracanesco? 

Chichin        Pegarme  a  mí,  ¡qué  bromero,  che! 
[Mutis  Alina  y  Chichito.) 

Lope  Ca,  yo  no  dejo  esto  así,  yo  busco  uno  que  por 

treinta  pesos  se  deje  dar  un  guantazo,  nada 
más  que  porque  diga  a  Alina:  «Bendita  sea 
su  señora  madre».  Que  yo  le  hincho  hoy  la 
cara  a  uno,  es  de  la  época  de  la  torre  de 
Babel.  Mi  honor  lo  primero. 
(Mutis.  Entra  BROWIN,  después  LUPITA.) 
Camagera. 
Señor. 

Hacer  favor  de  buscar  señor  Echandieta  y 
decirle  que  mí  tener  que  darle  recado  ur- 
gente. 

Está  bien,  señor;  iré  como  los  condores. 
Olvidárseme  decir  Echandieta  que  por  favor 
me  vigilen  señor  Sosa  y  darme  notisia  si  pien- 
sa salir  Argentina,  para  seguir  sus  pasos  has- 
ta momento  de  mí  vender  acsiones.  Sería 
mocho  fastidioso  llegar  momento  y  no  poder 
cumplir  palabra,  antes  morir  que  vivir  des- 
honora ble. 
(Entra  LUPITA.) 

Lupita  Señor;  el  señor  Echandieta  ha  ido  al.  salón 

de  peluquería  y  está  rasurándose.  En  cuanto 
concluya  vendrá  a  verle. 

Browin         Está  bien;  mí  esperarle;  traeme  botella  ser- 
veso. 

Lupita  Y   a   propósito,    señor.    ¿Usted   querrá  pro- 
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bar  unos  polvos  de  servesa  alemana  autén- 
tica, que  es  cosa  de  maravilla? 

Browin         Bien,  probaré  polvos. 

Lupita  Siéntese   el   señor. 

Browin         Tener  mi  cabeza  a  volátiles,  pero  rectificar 
desmemoriez. 
(Lupita    acércase    con    un     bokc    alemán.) 

Lupita  Aquí  tiene  el  señor  el  bokc,  y  el  papelillo. 

No  hay  más  que  echar  el  contenido  en  el 
vaso  y  agltarf.o,  (Lo  agita.)  Ya  está;  prué- 
belo el  señor. 

Browin  (Lo  bebe.)  Ser1  cosa  rica.  Traerme  una  do- 
sena  da  papelillos. 

Lupita  En  seguida,  señor.   (Vendo  las  tres  dosenas 

hoy  mismito.)  (Vase.) 

Browin  Ser  estos  alemanas  el  propio  Lucifero,  inven- 
tar con  propias  brujas,  ser  cosa  rica,  yo^  ha- 
ser  su  propaganda  de  serveso  polvorienta. 

Lupita  Aquí  tiene  el  señor  la  dosena,  y  le  agrade- 

eería  al  señor  lo  recomendase  a  sus  amigos. 

Browin  Trae  otro  bock,  que  también  quiero  pruebe 
el  señor  Echandieta. 

Lupita  Voy  comoi  u¡n  rayito  ligero.   (Va  y  vuelve.) 

Aquí  está,  señor.  (Vase.) 
(El  inglés   desdobla  un  periódico  y    lee   de 
forma    que   quede   casi    cubierto    su   rostro. 
LOPE  seguido  de  MORALES.) 

Lope  Este  hombre  que  me  viene  siguiendo  debe  ser 

un  agente  de  «La  vida  es  corta»,  cuya  «vida» 
guarde  Dios  muchos  años  por  lo  bien  que  vi- 
gilan la  mía.  Ya  tengo  arreglado  lo  del  tío  de 
las  tortas.  He  hablado  con  el  conserje  y  me 
ha  dicho  que  por  treinta  y  cinco  pesos  me 
busca  uno  que  le  puedo  dar  un  soplamocos 
que  le  haga  jirar  como  un  trompo.  Y  con 
treinta  y  cinco  pesos  va  cumplido.  Se  gasta 
cinco  en  árnica  y  cinco  en  fécula  de  patata, 
y  le  quedan  veinticinco*  para  una  juerga. 
(Se  sienta  distraído  en  la  mesa,  del  inglés.) 
(El  inglés  baja  el  periódico.)  ¡Re...  Nicara- 
gua... el  inglés!  Ahora  es  cuando  me  mon- 
da. (Fijándose  en  Morales  que  se  pasea.)  Me- 
nos mal  que  tengo  allí  el  agente  de  Seguros. 
(Aprovechando  que  el  inglés  lee  se  pone  a 
hacer  señas  a  Morales  que  se  encoge  de 
hombros  y  dice:) 

Morales        No  sé  qué  me  querrá  decir;  pero  yo  me  hago 


—  4Í  — 

el  tonto  y  no  le  hago  caso.  Mientras  hable 
con  un  caballero,  ¡a  mí  qué! 
(Se  miran;  se  guiñan.) 

Lope  Ya  se  ha  percatado.  Estos  agentes  son  muy 

listos,  y  en  cuanto  intente  este  tío  echarme 
mano...  (Viéndole  impertérrito.)  Quiere  ase- 
sinarme a  sangre  fría.  Pero  a  sangre  fría 
soy  yo  el  que  le  abarrota.  (Se  pone  o  silbar 
un  cuplé  de  moda.) 

Browin         ¿Ser  osté  afisionado  a  la  música? 

Lope  La  música  es  mi  delirio,  caballero.  Me  atrae, 

me  subyuga,  me  imantiza.  Sobre  todo  la  mú- 
sica popular,  la  que  se  silba  por  las  calles. 
¡Oh,  esa  sobre  todo!  Porque  cuando  una  mú- 
sica se  silba  por  las  calles^  es  que  es  popular. 
Yo,  de  muchacho,  compuse  una  partitura,  que 
<?e  estrenó,  por  cierto,   en  España.  ¡Qué  mú- 


Browin         ¿La  silbaron? 

Lope  La  silbaron  porque  el  libro  era  una  idiotez, 

que  si  no,  ¿de  dónde? 

Browin  Ser  mocho  jocoso.  (Aparte.)  Voy  a  brindar- 
le un  bock,  y  haré  pasar  un  susto  estopen- 
do.  Ya  que  mí  no  poder  matar,  vengarme 
así.  (Esconde  el  vaso  debajo  de  la  mesa 
y  sacando  el  papelito  lo  disuelve.  Lope,  in- 
trigado, lo  mira  de  reojo.) 

Lope  ¡Mi  madre!  ¿qué  está  echando  este  tío  en  el 

bock  de  cerveza?  ¡Arrea...  me  quiere  enve- 
nenar!... Sí...  sí...  (Silba  el  «No  me  mates»-) 

Browin  (Ofreciéndole  el  vaso.)  Mí  ofreserle  esté 
bock.  Bébalo  y  verá  osté  qué  sorpriesa. 

Lope  (Aparte.)  Toma,  ya  lo  creo;  una  sorpresa  de 

enajenación  mental.  Beber  eso  y  darme  un 
dolor  de  tripas  que  me  tenga  que  arrastrar 
por  las  baldosas,  iba  a  ser  todo  uno.  (Vuel- 
ve la  cabeza  y  hace  señas  a  Morales.) 

Browin  Yo  tener  gusto  en  que  beba  osté,  a  ver  si 
adivina  lo  que  es. 

Lope  ¡Ya  lo  oreo!  Seguramente.  (Aparte.)  Arséni- 

co y  gasolina. 

Browin  (Levantando  la  copa.)  Yo  querer  beber  con 
osté.  (Llena  de  agua,  un  vaso  y  hace  el  mis- 
ma preparativo  oculto'.) 

Lope  (Aparte.)  Pero  este  inglés  parece  que  ha  na- 

cido en  las  Hurdes.  ¡Pues  no  esconde  el  vaso 
para  simular  que  también  echa  en  el  suyo 
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de  lo  mió!  ¡Qué  idiota  eres,  albionen.se,  y 
qué  mal  las  hurdes! 

(Levantándose.)  Brindemos  por  la  confra- 
ternidad his'panoiinglesa. 
Con  mucho  gusto,  señor.  (ídem.)  Porque 
Dios  colme  y  rebose  de  prosperidad  a  am- 
bas potencias,  y  que  tanto  en  Inglaterra  co- 
mo en  España  suba  el  cambio  a  una  altura 
inconmensurab;.e,  una  altura  como  desde  la 
tierra  (Baja  el  vasjo  al  suelo  y  vierte  la  mi- 
tad.) al  cielo.  (Y  ait  elevarlo  vierte  la  otra 
mitad.  Aparte.)  ¡Caray,  no  ha  quedado  ni 
gola! 

¡No  importa!  Prepararé  otro. 
(Con  más  pánico  cada  vez.)  ¡Qué  cínico!  Me 
dice  que  preparará  otro  y  lo  dice  con  la 
tranquilidad  de  un  justo.  No,  no  se  moi'.e.&. 
te...  yo  mismo  iré.  (Llamando  dentro.)  ¡Agua! 
¡Camarera!  (Se  dirige  al  foro  y  dice  aparte 
a  Morales:)  Prenda  usted  a  ese  hombre.  En 
el  vaso1  algún  veneno  me  echa. 
¿Gomo? 

Me  echa,  Préndalo.  (Volviendo  ¡unto  til  in- 
glés.) 

Si  lo  entiendo  que  me  den  unas  palúdica®. 
(Entra  LUPITA  con  el  vaso,   de¡ándolo  en 
la  mesa  y  vase.) 
Aquí  está  el  agua-,  señor. 
Grasfós.   (Volviendo  a  llenarlo  en  la  forma 
de  antes.) 

(Aparte.)  Nada,  que  ya  me  está  haciendo 
el  jueguecito  de  antes.  Ya  ha  echado  la  ga- 
solina y  el  arsénico.  (Hace  señas  a  Mora~ 
íes.) 

(Dándole  el  vaso.)  Tener.  sU  vaso  listo  para 
br'indamienta.   Chocar  copas. 
Choquemos. 
¡Hurra!  ¡A  beber! 

(Chocany  Browin  bebe  casi  medio  vasío  cuan- 
do le  detiene  Lope  díciéndole:) 
Un  momento.  (Hace  señas  a  Morales.)  Por 
el  engrandecimiento  de  su  Londres  y  de  mi 
Madrid,  porque  el  Sumo  Hacedor  ponga  tino 
en  -Os]  'diputados  españoles  y  en  los  Pares 
londinenses  y  porque  pluga  al  cielo  que  sial- 
ga  un  cerebro  español,  uno  soioi,  y  un  par 
inglés,  qué  digo  un  par,  con  uno  basta,  que 
glorifique  ambas  metrópolis. 
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Browin  ¡Hurra!  (Chocan*,)  ¡A  beber!  (La  misma 
faena.) 

Lope  Un  momento.  (Sigue  haciendo'  guiños  a  Mo- 

rales.) Porque  en  lo  sucesivo  españoles  e 
ingeses  vayan  tan  unidos  que  no  se  sepa 
dónde  empiece  un  inglés  y  dónde  acabe  un 
español. 

Browin         ¡Hurra!  (Apurando  stu  vaso.)  ¡A  beber! 

Lopo  Un   momento.    (Aparte  y   mirando  ai  foro.) 

Pero,  ¿qué  hace  ese  idiota  que  no  viene? 

Browin         Osté  tener1  reselo  de  beber  el  bock. 

Lope  ¿Cómo  recelo1?   ¿Yo   recelo?     (Aparte.)   Este 

hombre  llama  recelo  a  un  pánico  que  se  me 
va  la  vista, 

Browin  Osté  no  debe  tener  reselo  ninguno.  Haga  el 
favor.  (Le  qiíita  el  boke.)  ¡Hurra  por  Espa- 
ña y  por  Inglaterra!  (Se  lo  bebe.) 

Lope  (Aparte.)   ¡Atiza...  y  sé  lo  bebe! 

Browin         Estar  mocho  bueno. 

Lope  (Aparte.)  Pero  entonces,  ¿por  qué  hacía  este 

hombre  '.a.  pantomima,  de  ocultar  el  vaso  y 
echar  una  cosa? 
(Entra  LUPITA.) 

Lupita'  Mís'ter  Browin,  que  si  tiene  la  bondad  de  aser- 

carse  al  cuarto  número  27,  donde  mora  el  se- 
ñor Echandieta,  que  le  espera  allá. 

Browin  Mí  ir  rápidamente.  Con  permiso,  señor1,  mí 
besar*  sui  mano. 

Lope  Un  servidor  osicular  la  suya, 

Browin  Buenas  tardes.  (Vase  ante  el  asombro  de 
Lope.)  Buen  pánico  ha  pasado  este  imbésü- 

Lope  Puesi  señor,   no  salgo  de  mi  apoteosis,  ¿por 

qué  me  ocultaba  el  vaso  y  echaba,  en  el  bock 
una  cosa,  y  luego  va,  se  lo  bebe  él  y  se  queda 
tan  fresco?  Bueno;  y  este  agente  de  la  Com- 
pañía haciéndole  aeñoisi  para  quie  me  agarra- 
ra al  inglés  y  el  gachó  haciéndose  e".  indio. 
Oiga  amigo.  (Morales  se  va.)  Pasan  unas 
cosas  en  la  Argentina  que  si  luego  las  cuen- 
to, yo  en  España  se  figuran  que  me  he  hecho 
aquí  morfinómano. 
(Entra  LUPITA  con  una  carta.) 

Lupita  Señor,  esta  carta  me  han  dado  para  usted. 

Lope  Sí;  una  señora. 

Lupita  No,  señor;  un  hombre. 

Lope  ¡Un  hombre,  qué  raro!  (La  abre  y  lee.)  Se- 

ñor Lope  de  Sog*a.  Muy  señor  mío:  Entera- 
do pon  el  conserje  del  Gran  Hotel  Britania 
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de  su  proposición  de  requebrar  a  su  señora 
y  darme  usted  una  guantada  acepto  su  ofer- 
ta, perol  le  agradecería,  que  en  vez  de  trein- 
ta y  cinco  pesos  me  diese  usted  cincuenta 
en  atención  a  que  hoy  tengo  un  dolor  de 
muelas  que  estoy    en    un   puro  grito.  Suyo, 
Carrillo.   ¡Ah!  No  olvide  que  son  cincuenta 
pesos.    (Deja  de  leer.)  ¡Caray!  No  pensaba 
yo  gastar  tanto,  pero,  en  fin,  se  log  daré. 
A  mí  me  dá  mucha  pena  que  esté  en  es© 
estado;  pero  no  tengo  mási  remedio  que  ati- 
zarle un  sopapo  que  dé  dos  vueltas  en  re- 
dondo. Voy  por  Alina  y  Chichito  a  prepa- 
rar la  escena.  ¡Lo  mando  al  hospital;  pero 
el  honor  es  lo  primero!  (Vase.) 
(Por  izquierda  entran   HINOJOSA  y   SINL 
BALDO,  do$  pollitos  bien,  argentinos  y  ton- 
tos de  remate.) 
Qué  ocurrente  es  este  Manolo. 
Muy  ocurrente,  che;  la  broma  que  nos  ha 
contado  en  su  cuarto,  es  jocunda. 
Despampanante. 
Muy  de  su  intelecto. 

Y  que  lo  digasi,  che. 

Y  dime,  Sin  ¡bal  dito,  ¿será  sierto  todo  10  que 
nosi  ha  dicho  Manolo  de  la  mujer  de  ese  don 
Edmundo  de  Sosa. 

Claro  que  sí.  Ya  sabíalo  yo.  Esa  señora  es 
de  una  frescura  que  resfría.  Alegre  si  las  hay, 
que  es  posible  que  no  las  «hailasi». 
¡Remango!  ¿Sabes  lo  que  te  digo?  Que  a  mi 
me  gusta  esa  mujer,  que  me  entontece  sdlD 
el  mirarla,  Oye,  ¿y  el  señor  de  Sosa  no...? 
Eg  una  almita  de  Dios.  Atraviesa  por  todo. 
Debe  estar  en  el  secreto.  Y  dime,  Sinibaldito, 
¿qué  haría,  yo  para  conseguir  esa  nereida? 
(Siguen  hablando  en  voz  baja  sentados\  \un- 
to  a  una  me  sita.) 

(Entran  AMAPOLA   y   MORALES.) 
¿De  modo  que  no  ha  salido  del  hotel? 
No,  señora;  no  hace  más  que  dar  vueltasi, 
debe  estar  preocupado,  muy  preocupado,  por- 
que a  lo  mejor  dice  tonterías,  'y  hace  nece- 
dades. 

A  este  hombre  le  van  a  volver  loco  la©  mu- 
jeres. Claro,  le  asedian  de  un  modo;  egoístas, 
sinvergüenzas.  Si  este  don  Edmundo  se  des- 
engañase y  se  divorciase  de  esa  coqueta  y 


—  46  - 


se  fijase  en  mí,  qué  puntapié  le  iba  yo  a  dar 
al  regiseur  del  Gran  Hotel  Británico.  Virgen 
Santa,  iba  a  aterrizar  en  Rosario  de  Santa 
Fe.   (Mirando  hacia  atrás.) 

Morales        Don  Edmundo-,  la  casquivana  y  el  amante. 

AmapoJa       Disimule,  Morales. 

(Entran,  ALINA,  CH1CHITO  y  LOPE.  En  el 
comptoir,  por  dentro,  está  Amapola,  y  ¡3or 
fuera,   Morales.) 

Alina  Te  veo  un  poco  más  juicioso,  marldito  mío. 

Así  me  gusta,  ¿A  qué  alterarse  ni  tomar  so- 
foco po>r  nada? 

Lope  (Muy  meloso.)  Tienes  razón,  Alinita  mía. 

¿Quieren  ustedes  tomar  algo? 

Alina  Yo,  nada. 

Chichín         Yo,  un  ajenjo. 

Lope  (A  Amapola.)  Que  sirvan  'lo  que  pidan  loa 

señores. 

(Amapola  da  una  palmada,  entra  LUPITA  y 
a  poco  vuelve  con  lo  pedido.  Lope  se  paspa 
nervioso.) 

Lope  Yo  voy  a  estar  a  la  expectativa,  a  ver  cuán- 

do viene  el  del  dolor  de  muelas. 

Morales  (¿  Arnapola.)  Este!  hombre  no  va  a  tener 
salvación;  fíjese:  ella  con  el  otro  y  él  ha- 
ciéndose el  tonto. 

AmapoSa  Amigo  Morales,  son  ustedes  los  hombrea  in- 
comprensibles. 

Lope  Bueno,  y  estoy  yo  pensando  que  el  inglés  no 

debe  tener  muchas  ganas  de  asesinarme,  por- 
que si  na.,  hace  un  rato...  ¡en  fin,  que  me 
está  saliendo  todo  a  pedir  de  boca! 

Sinifoaido      Mírala,  Hinojosa,  mírala.  Allá  está. 

Hiño joga       ¡Oh,  que  querube! 

Sihibaldo  Y  fíjate  no  más,  ella  con  un  pollito  y  el  ma- 
rido haciéndose1  el  otario. 

Chichín         (A  Alina.)  Pero,  mi  amor,  ¿por  qué  no  me 
has  dicho  que  deseabas  unos  hojaldres?  Yo 
mismito  te  los  traeré. 
Alina  No,  Chichito,  ¿por  qué  vas¡  a  molestarte? 

Chichín  ¡No  faltaría  más,  estaría  bueno!  (Vas\e  por 
el  foro.) 

Lope  Nada;  que  me  está  saliendo  más  redondo  que 

un  aro. 
Sinibaldo      Fíjate,  Hinojosa;  levantóse  el  pollo  y  se  fué. 

Aprovecha. 
Hinojosa       Pero,   ¿y  el  marido? 

(Lope  está  de  espotldas  a,  ellos.) 
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Ya  has  visto  que  esi  un  témpano. 
Pues  allá  va...  (Se  acerca  al  oído  de  Alina, 
y  la  dice:)  Me  iría  con  usted  a  la  sima  de 
una  montaña  a  hacer1  con  us>ted  vida,  de  con- 
dores. 

(Que  vuelve  la  cara  y  los  ve.)  Ya  está  ahí 
el  dolorido. 
Hase  visto  el  osado. 

(Yéndose  hacia  Hinojosa  y  cogiéndole  del 
cuello.)  Al  que  se  acerca  a  mi  mujer  y  la 
piropea,  le  abofeteo.  (Le  da  un  bofetón.  SL 
nibaldo  vase  corriendo.) 
¡La  Pampa.,  qué  guantaso!  Es  usté  un  zulú. 
(Le  da  otro  bofetón.)  Un  rinoceronte...  (Otro.) 
Un...  (Se  lía  a  darlo  tortas,  llevándolo  hasta 
el  foro.)  i  Socorro',  socorro!...  Este  hombro 
me  asesina. 

(Vanse  los  dos  por  foro.) 
Así  son  los  hombres. 
¡Mi  madre!  Y  cómo  arrea  el  tío. 
¿Ha  visto  usted,  Morales? 
He  visto  y  he  oído. 

¡Cómo  ,gie  me  ha  agrandado  la  figura  de  ese 
hombre!...  Yo  creo  que  de  esta  hecha  se  di- 
vorcia y  ¡quizá  sea  mío! 
(Entra  LOPE  con  el  pelo  enmarañado  y  el 
traje  en  desorden.) 

Bueno...  me  he  metido  en  un  gasto  de  dos  mil 
y  pico  de  pesos.  Pero  ese  idiota,  ¿por  qué  m© 
insultaba  de  ese¡  modo?  Yo  creo  que  le  he 
quitado  el  dolor  de  muelas. 
Chéquela  usted,  señor  de  Sosa. 
¡Bromas  con  el  honor,  no!  Comunique  usted 
a  los  huéspedes  del  hotel  la  tanda  de  bofe- 
tadas que  he  propinado.  ¡A  ver  si  hay  otrd 
que  se  atreva  a  piropear  a  mi  mujer! 
(Por  foro  entra  CH1CHIT0  y  a  poco,  por  iz- 
quierda, ECHANDIETA.) 
Aquí  tenes  los  hojaldres. 
(Yendo  a  Lope.)  Señor  Lope  de  Soisa,   ¿me 
permite  usted  un  momento? 
Con  mucho  gusto. 

Tengo)  que|  comunicarle  unja  noticia  que  le 
alegrará  mucho. 
¿A  mí? 

(Le  coge  del  brazo  y  $e  van  aparte.  Chichi- 
to,  escamado,  se  acerca  a  ellos  y  escucha. 
También  se  acerca  Alina.) 
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Sí,  señor.   Al  casarse  con  usted  la  señorita 
Alina,  aseguró  su  vida  en  mi  Sociedad  por 
seis  milloneig  de  pesos,  ¿no  es  cierto? 
Justamente. 

(Aparte.)  ¡Caramba  y  qué  vivo,  che!  ¿Oiste, 
Alina? 

Sí;  caya,  escucha, 

Míster  Browin,  sin  saber  nada  de  su  seguro, 
compró  cuatro  millonea  de  pesos  en  acciones, 
y  al  enterarse  después  de  que  usted  había 
asegurado  allí  la  vida  y  que,  por  lo  tanto, 
si  le  mataba  perdía  sus  cuatro  millones  ha 
decidido  no  acabar  con,  usted  hasta  que  las 
venda. 

¿Y  cree  usted  que  las  venderá? 
Positivamente,  no.  Estando  su  segura  por  de- 
lante y  el  inglés  decidido  al  crimen,  no  hay 
quién  las  compre. 

Gracias,  caballero.  (Vase  por  la  escalera 
Echandieta.)  Pero,  ¿qué  dice  este  hombre? 
¿Que  no  me  mata?  ¿Que  puedo  vivir? 
(Con  un  revólver  apuntándole.)  ¡Ca!  No,  se- 
ñor... ¡Usted  qué  va  a  vivir!  El  no  le  mata- 
rá a  usted;  pero  yo  sí...  Es  decir,  yo  tam- 
poco; usted  mismo  se  va  a  quitar  la  existen- 
cia ahora  mismito. 
¡Almas  esposa  mía! 

¡Qué  esposa  ni  qué  narices!  Yo  no  puedo  ser 
ya  ¡su  esposa..  Digo,  y  para  toda  la  vida  con 
este  carcamal.  O  se  suisida  usted  o  le  uí©- 
paro  yo. 

(Amapola  avanza  al  grupo  sacando  un  re- 
vólver.) 

No;  dejarlo...  Soy  yo  la  que  quiero  acabar  coa 
su  vida.  Lo  he  jurado  por  nuestro  amor,  por 
nuestro  imposible  amor,  y  he  d.e  cumplirlo. 
¡Edmundo,  muere! 

(También  con  revólver.)  ¡Muera  usté,  sí,  se- 
ñor; muera! 
¡Muera! 

(Aparte.)  Parece  que  están  en  una  manifes- 
tación albista.  (De  pronto,  enérgico.)  ¡Ea, 
basta...  os  complaceré  a  todos1!  Edmundo 
Lope  de  Sosa,  que  de  vivo  tiene  más  que  de 
muerto,  os  salvará  a  todos. 
¿Eh?  ¿Cómo? 

Muy  sencillo.  (A  Chichito.)  Hoy  va  usted!  a 
«La  Vida  es  corta»  y  hace  !o  que  yo;  se  as©- 
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gura  la  vida  por  ocho  millones.  Nadie  puede 
sospechar  que  se  va  usted  a  casar  con  Ali- 
na, puesto  que  está  casada  conmigo.  Y  en 
cuanto  tenga  usted  el  seguro1  yo  me  divor- 
cSíoi  de  ella  y  ustedes  se  casan. 

Chichin         Pero,  ¿y  el  inglés? 

Lope  Tiene  acciones  para  rato.  Yo  les  aseguro  que 

no  las  vende. 

(Por  foro,  con  H1Ñ0J0SA,  el  PAMPERO, 
con  el  tra¡e  del  país.) 

Pamp.  Un  momento.  ¿Quién  fué,  mi  hijo,  el  que  te 

pegó? 

Hinojoga       Aquel  señor,  papá. 

Lope  Es  verdad,    me    faltaha   esta   cuenta   por   li- 

quidar. 

Pamp.  Cañavero,  ¿esi  usted  el  sin  piedá  que  abofeteó 

a  este  infelis?  Bueno,  pues,  yo  vengo  aquí  a 
cobrarme  los  bofetones  de  mi  hijo.  Me  los  va 
usted  a  pagar. 

Lope  Yo  soy  muy  gustoso  en  pagárselos. 

Pamp.  ¿Qué  dise? 

Lope  (Sacando  un    lápiz,    papel  y   cartera.)   Cua- 

renta y  dosi  bofetadas  a  cincuenta  pesos... 
dos  mil  cien  pesos...  (Dándoselos.)  Tóme- 
los. 

Pamp.  ¡Ah!...  ¿Pero  usted  paga  las  bofetadas  a  sin- 

cuenta  pesos?  Venga  acá,  mi  hijito;  siga  abo- 
fetiándole  mientras  traigo  a  mi  mujer  y  a 
mi  suegra... 

Lope  Le  advierto  que  a  las  suegras  les  pego  y  no 

las,  pago. 
(Vase  el  Pampero.) 

Alina  Entonces,    Edmundo,    ¿serás  mió? 

Lope  De  alguna  manera  tenía  que  suicidarme.  Seré 

tuyo,  coco  mío,  y  en  tus  brazos  mi  fin  sí  que 
será  el  fin  de  Edmundo.  (La  abraza  cómica- 
mente y  telón.) 
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La   trompa    de   caza.    (Se- 
gunda edición.) 

Salomón. 

La  candelada. 

El  señor  Pérez. 

El  niño  ae  Jerez. 

Figuras    del    natural    (re- 
vista.) 

El  gran  Visir. 

La  casa  de  las  comadres. 

Los  diablos  rojos. 

¡Todo  está  muy  malo!  (Se- 
gunda edición.) 

Las  escopetas. 

La  zíngara. 

La  marcha  de  Cádiz.   (Dé- 
cimacuarta  edición.) 

Sombras  chinescas. 

Los  cocineros.  (Cuarta  edi- 
ción. ) 

El  arco  iris.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Los    rancheros.     (Tercera 
edición.) 

Historia  natural. 

El  fin  de  Rocambole. 

Las  figuras  de  cera. 

Churro    Bragas    (parodia). 
(Tercera  edición.) 

Alta  mar.  (Cuarta  edición.) 

Concurso  universal. 

Los    Presupuestos    de    Ex- 
Villapierde.    (Sexta  edic.) 

La   alegría   de   la  Huerta. 
(Undécima  edición.) 


El  Míssisipí.  (Segunda  edi- 
ción.) 

La  luna  de  miel.  (Segunda 
edición.) 

Las  venecianas. 

Los  gitanos. 

La  torta  de  Reyes. 

Los  niños  llorones.  (Terce- 
ra edición.) 

La  boda.  (Letra  y  música.) 

La  muerte  de  Agripina. 

La  cuarta  del  primero.  (Le- 
tra y  música.) 

El  terrible  Pérez.    (Cuarta 
edición.) 

El  famoso  Colirón. 

El   picaro  mundo.    (Segun- 
da edición.) 

La  primera  verbena. 

¡Pobre  España! 

Congreso   feminista. 

El  palco  del  Real. 

El  pobre  Valbuena.  (Sexta 
edición.) 

El  perro  chico.  (Cuarta  edi- 
ción.) 

La  reja  de  la  Dolores.  (Ter- 
cera edición.) 

El  iluso  Cañizares.  (Terce- 
ra edición.) 

El  ratón.    (Tercera  edic.) 

El  pollo  Tejada.    (Tercera 
edición.) 

El  noble  amigo.   (Segunda 
edición.) 

El  distinguido  Sportsman. 

La  gente  seria. 
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La  edad  de  hierro.    (Letra 

y  música.) 
La  suerte  loca. 
Alma  de  Dios.   (Quinta  edi- 
ción.) 
Hasta  la  vuelta. 
El  hurón. 
Felipe  segundo. 
La  comisaría.  (Reformada.) 

(Letra  y  música.) 
El  método  Górritz.   (Terce- 
ra edición.) 
Mi  papá.   (Segunda  edic.) 
La  primera  conquista. 
El  amo  de  la  calle.  (Música.) 
Genio  y  figura.    (Segunda 

edición.) 
El  trust  de  los  Tenorios. 
Gente    menuda.     (Segunda 

edición.) 
El  género  alegre.  (Música.) 
El  príncipe  Casto. 
El  fresco  de  Goya.  (Segun- 
da edición.) 
El  cuarteto  Pons. 
Las  cacatúas. 
El  bueno  de  Guzmán.   (Le- 
tra y  música.) 
La  catástrofe  de  Burgos. 
Ideal  festín.   (Música.) 
La  Corte  de  Risalia. 
El  maestro  Vals.   (Letra  y 

música.) 
Los  chicos  de  la  calle. 
La  Venus  de  piedra.  (Letra 

y  música.) 
Fúcar  XXI.    (Letra   y   mú- 
sica.)   (Segunda   edición.) 
Pastor  y  Borrego.   (Segun- 
da edición.) 


El  alma  de  Garibay. 

La  niña  de  las  planchas. 
(Segunda  edición.) 

Las  vírgenes  paganas. 

La  frescura  de  Lafuente. 
(Segunda  edición.) 

La  casa  de  los  crímenes. 
(Segunda  edición.) 

La  Remolino.  (Segunda  edi- 
ción.) 

La  escala  de  Milán. 

La  conferencia  de  Algeci- 
ras. 

El  verdugo  de  Sevilla. 
(Cuarta  edición.) 

El  último  Bravo.  (Tercera 
edición. )- 

La  locura  de  Madrid. 

Los  cuatro  Robinsones.  (Se- 
gunda edición.) 

El  cabo  Pinocho.  (Letra  y 
música.) 

Nieves  de  la  Sierra. 

El  Rey  del  Tabaco. 

Los  íntimos. 

El    niño    judío.     (Segunda 

edición.) 
Las  buenas  almas. 
Juanito  y  su  novia. 
Pancho  Virondo. 
La  tragedia  de  Laviña  o  El 

que  no  come  «la   diña». 

(Segunda  edición.) 
El   puesto   de   «antiquiféF» 

de  Baldomero  Pagés. 
La    frutería    de    Frutos    <> 

¡ Qué  colección  de  brutos! 
El  fuego. 
El  fin  "de  Edmundo. 


OBRAS  DE  J  ANDRÉS  DE  PRADA 


Tacita  de  plata.  Revista  cómico-lírica  en  un.  acto  y  cin- 
co' cuadros,  con  música  del  maestro  Julián.  Teatro 
de  Verano.  Cádiz. 

Riberica  abajo.  Sainete  en  un  acto,  inspirado  en  una 
copla  popular.   Teatro  Circo.  Cádiz. 

Amoríos.    Entremés   en  prosa.    Teatro   Principal.   Cádiz. 

La  detective.  Comedia  lírica  en  dos  actos,  música  del 
maestro  Ramón  de  Julián.   Teatro  de  Verano.  Cádiz. 

El  tren  que  vuelve.  Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Teatro  Circo.  Cádiz. 

Del  huerto  vecino.  Comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  Tea- 
tro Cómico.   Cádiz. 

Luna  de  Mayo.  Monólogo  en  verso.  Teatro  Principal. 
Cádiz. 

El  tren  de  los  sueños.  Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Teatro  Alvarez  Quintero.   Madrid. 

El  mentir  de  los  viejos.  Sainete  madrileño  en  un  acto. 
Coliseo  imperial.  Madrid. 

Las  fraguas.  Comedia  dramática  en  dos  actos  y  en  pro1- 
sa.  Coliseo  Imperial.  Madrid. 

Fatalismo^  Drama  en  un  acto  (Grafn  Guiñol).  Coliseo 
Imperial.  Madrid. 

Alma  de  apache.  Drama  policíaco  en  tres  actos.  Madrid. 

La  moza  del  llano.  Drama  en  tres  actos.  Coliseo  Impe- 
rial. Madrid. 

Casta  de  ruines.  Drama  en  tres  actos.  Coliseo  Imperial. 
Madrid. 

La  mujer  espía.  Comedia  en  tres  actos.  Coliseo  Impe- 
rial.  Madrid. 

Las  Espinacas.  (Consecuencia  de  «Los  Gabrieles»)  en 
dos  actos  y  en  prosa.  Teatro  Infanta  Isabel.  Madrid. 

Ensueños.  Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  Teatro 
Lara.  Madrid. 

La  cogida  del  «Castizo».  Sainete  madrileño  en  dos  actos, 
en  colaboración  con  Ángel  Caamaño.  Teatro  Cómico. 
Madrid. 

El  amigo  Carvajal.  Juguete  cómico  en  dos  actos,  en  oo> 
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laboración    con    Ricardo    González  del  Toro.   Teatro 
Lara.  Madrid. 

El  hijo  del  otro.  Momento  escénico  en  un  acto.  Teatro 
de  la  Comedia.  Barcelona. 

Rosas  de  pasión.  Romance  de  amor  en  tres  actos  y  un 
prólogo,  en  prosa.  Teatro  Eldorado.  Barcelona. 

Agüita  de  Mayo.  Entremés  en  prosa.  Teatro  de  la  Co- 
media. Barcelona. 

Muñecas  de  papel.  Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Odeón.  Madrid. 

Mientras  el  niño  duerme.  .  Narración  escénica  en  un 
acto.  (Teatro  de  los  niños).  Teatro  de  la  Comedia. 

Más  allá  del  amor.  Comedia  dramática  en  tres  actos  y 
en  prosa.  Madrid. 

Cásate...  y  verás.  Vodevil  en  tres  actos,  derivado  de  una 
obra  extranjera,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura 
Teatro  Lara.  Madrid. 

El  picaro  corazón.  Comedia  en  tres  actos.  Teatro  Doré 
Barcelona. 

Una  mujer  que  no  miente.  Farsa  cómica  en  tres  actos. 
Compañía  del  Teatro  Lara.  Madrid. 

En  mitad  del  corazón.  Drama  en  tres  actos,  en  colabora- 
ción con  E.  Gómez  de  Miguel.  Compañía  de  Francis- 
co Morano.  Teatro  de  la  Princesa.  Madrid. 

Toda  una  mujer.  Comedia  en  tres  actos.  Coliseo  Impe- 
rial. Madrid. 

Yo  quiero  un  marido  infiel.  Humorada  cómica  en  tres 
actos.  Coliseo  Imperial.  Madrid. 

Ancha  es  Castilla.  Drama  en  tres  actos.  Compañía  de 
Enrique  Borras.  Valladolid. 

Criaturas  al  vapor.  Farsa  cómica  en  un  acto.  Madrid. 

El  pecado  de  mamá.  Comedia  en  tres  actos.  Madrid. 

Sol  de  la  noche.  Opereta  en  dos  actos,  música  del  maes- 
tro Millán.  Teatro  de  la  Zarzuela.  Madrid. 

La  dueña  del  mundo.  Comedia  en  tres  actos.  Madrid. 

Cuando  ríe  la  mujer...  Comedia  en  tres  actos,  en  colabo- 
ración con  E.  Gómez  de  Miguel.  Teatro  Rey  Alfonso. 
Madrid. 

El  fin  de  Edmundo.  Farsa  cómica  en  dos  actos,  en  cola- 
boración con  Enrique  García  Alvarez.  Teatro  Rey  Al 
fonso.  Madrid. 


Precio:   TRES  pesetas 


